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REPARTO 


Personajes.  Actores. 

Dolores   Eloísa  Muro. 

Malena   María  Mayor. 

Chanto   Mercedes  M.  Sampedro. 

Doña  Obdulia.   Ana  de  Siria. 

Luisa  €La  Coral*   Concha  L.  Domínguez. 

Aceitunera  1.^   Pilar  Gómez  Ferrer. 

Aceitunera  2.^   Charito  Carmena. 

Aceitunera  3.^   Nieves  Bañares. 

Aniceto-Sebastián   Casimiro  Ortas. 

Rojas   Pedro  Zorrilla. 

Juan  Antonio   Julio  F.  Alyman. 

Genarro   Eduardo  Pedrote. 

Panocha   Mariano  Azaña. 

Don  Senén   Andrés  Tobías. 

Don  Gasto   Luis  Manzano. 

El  Albaisin   Luis  Lozano. 

El  Selestial   Francisco  Amil. 

Aceitunero  1.^   Antonio  Rodríguez. 

Aceitunero  2.^   Luis  Campanario. 

El  Argumento   Antonio  Riquelme. 


Epoca  actual.— Indicaciones  del  Argumento. 
La  acción  en  dos  cortijos  andaluces,  entre  Sevilla  y  Córdoba. 


ACTO  PRIMERO 

Esta  tragedia  hufa  consta  de  un  personaje  nuevo]  un  personaje 
más,  que  no  es  actor  en  la  obra  y  es,  sin  embargo,  nervio  de  ella. 
Se  trata  de  El  Argumento.  Delante  del  telón  de  boca  y  en  su 
extremo  derecho,  se  colocará  un  frente  pintado^  especie  de  Trianón 
pequeño,  donde  estará  el  actor  encargado  de  este  papel,  cuya  mi-  , 
sión  consistirá  en  recitar  las  acotaciones.  Los  actores  le  escuc}ia}f(\/V^ 
desde  escena  y  supeditarán  su  acción  a  las  indicaciones  de  El  Ar- 
auMENTO.  El  Argumento  vestirá  clámide  y  calzará  coturno.  En 
la  diestra  sostendrá  la  clava  representativa  de  la  tragedia  griega, 
pero  para  dar  cabal  idea  de  que  esta  ty  agedia  se  desarrolla  en  An- 
dalucía, el  personaje  tocará  su  cabeza  con  un  sombrero  ancho,  ne- 
gro. Dicho  frente  que  podrá  colocarse  en  la  «alcahueta-»  tendrá 
una  cortinilla  roja  que,  desde  dentro,  pod^á  descorrerse  cuando 
el  Argumento  haya  ocupado  su  sitio.  Derecha  e  izquierda  del  actor. 

{A  telón  corrido  sale  el  argumento  y  dice:) 
Argumen.    Señoras  y  señores:  Un  momento. 

Sin  dada  todos  conocéis  el  cuento 
del  provinciano  aquel  que  repetía 
al  acabar  la  farsa  que  veía; 
j«Quó  salga  el  Argumento»! 
Pues,  pósele  a  mi  traje  de  comparsa, 
el  Argumento  soy,  en  esta  farsa. 
Fieles  a  mi  mandato,  los  telones 
funcionarán;  y  no  habrá  situaciones, 
ni  gestos,  ni  desplantes, 
que  no  prevenga  yo  momentos  antes. 
Dando  cabal  idea  de  la  brava 
tragedia  que  veréis,  luzco  esta  clava 
y,  sobre  mí  la  clámide  se  pliega, 
como  fué  usanza  en  la  tragedia  griega. 
Un  sombrero  andaluz  mi  frente  cruza 
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para  dar  a  entender  qne  es  andaluza 
la  tragedia  que,  tras  breves  instajites, , 
van  a  representar  los  comediantes. 
Todo  claro  y  sencillo;  llano  todo 
y  así,  de  equivocarse  no  habrá  njodo. 

Y  es  la  innovación  esta, 

que  quiera  Dios  os  plazca,  una  protesta 

contra  algunas  comedias  retorcidas, 

de  tan  confusa  traza,  tan  hundidas 

en  el  pozo  de  su  superrealismo 

que  acudir  a  escucharlas,  es  lo  mismo 

que  poner  a  secar  el  cerebelo... 

con  perdón  de  Azorín  y  Pirandello, 

Algo  de  claridad.  Lo  necesario 

es  que  cuanto  se  traiga  al  escenario 

lo  entiendan  a  través  de  la  tramoya 

el  sabio  como  el  pollo-chirimoya. 

Hoy  cumple  a  un  madrileño 

afrontar  este  empeño 

en  pró  de  la  riente  Andalucía, 

de  esa  tierra  de  sol  y  de  alegría 

que  ve  tanto  poeta 

a  través  de  la  falsa  pandereta 

de  bermellón,  flamencos  y  caireles 

y  mujeres  fatales  y  corceles, 

celos,  chistes,  marchosos  y  gitanos... 

Cuantos  ponen  sus  manos 

en  asunto  andaluz,  pierden  el  seso. 

Y  solo  ha  sido  eso 

lo  que  lanzó  al  autor  a  la  aventura 
de  esta  caricatura 

que  va  a  representarse  prontamente 

antes  de  que  el  senado  se  impaciente. 

A  punto  está  el  tinglado 

y  se  hallan  prevenidos  los  actores. 

Quedo  a  vuestra  boudad  muy  obligado 

por  haberme  escuchado, 

señoras  y  señores. 
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(Se  levanta  el  telón  y  el  AnGJj'MENTO  ocupa  su  sitio, 
descorre  la  cortinilla,  se  menta  y  empieza  su  misión.) 
ÍHay  en  escena  seis  sillas  de  anea,  aperos  de  labran 
za^  mesa  con  platos,-  y  cacharros  de  cobre,  colgados  de 
la  campana  de  la  chimenea,  j 


(Se  coloca  en  el  interior  del  «Trianón»,  descorre  la 
cortinilla  y  dice-Vl) 


Argumen.    Interior  de  iin  cortijo;  la  ancha  pieza  es  zaguán 


y  cocina;  amplio  portón,  que  abierto  está  cuando 
la  acción  empieza,  dá  libre  acceso  al  campo,  ün 
farolón  irradia  una  luz  debi^que  empereza. 
En  frailuno  sillón,  asiéntase  Aniceto-Sebas- 
tián, un  guapo  y  ya  maduro  mocetón  que,  cual 
luego  verán,  si  se  quedan  a  toda  la  función,  ^¡g, 
es  más  bueno  que  el  pan.  Lía  el  mozo  cigarro  tras 
cigarro  y,  a  su  vera.  El  Cenarro,  zagal  cetrino, 
de  campera  traza,  va  dando  buena  cuent^i/de  una 
hogaza  y  del  vino  que  bebe  en  limpio  jarro. 
Reseco,  en  el  hogar,  cruje  el  sarmiento  con  in- 
quieta y  alegre  y  viva  llama,  que  al  irle  consu- 
miendo rama  a  rama,  presta  luz  y  calor  al  apo- 
sento. Oyese  el  rasguear  de  una  guitarra  que  nos 
dice  de  celos  y  de  amores,  de  unos  ojos  zahoríes 
y  traidores  y  de  un  cuerpo  bonito...  Y  vamos  a 
callarnos  un  poquito, porqué  quieren  hablar  estos 
señores. 


cansaos  a  los  casaore 
y  que  en  la  chosa  der  soto 
se  metían  con  er  conque 
de  jugar  una  partía 
de  cartas,  me  dije:.  «Sobre 


Ckn. 


Conque,  asina  que  yo  vide 


de  tanto  andar  por  el  monte, 


(1)  Es  preferible  que  recite  a  que  lea;  pero  cuando  el  ac- 
tor no  esté  absolutamente  seguro  de  su  papel,  debe  leerle. 
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er  deseo  de  mondarse 

los  retendrá  hasta  la  noche; 

aquí  estorbas  tú,  Senarro...» 

Y  tomando  er  tole-tole. 

que  pa  er  o<|rtijo  me  vine 

sin  desí  oste  ni  moste. 
Ani.  ¿y  el  ama? 

Cen.  Po  la  zeñita 

ze  quedó  ayí,  tan  conforme... 

¡Lo  que  habrá  podido  rirze 

toa  la  tardeV . . 
Ani.  Se  conose 

que  deja  la  risa  para 

cuando  no  estoy  yo... 
Gen.  ¡Que  coste 

que  zi  he  dicho  que  reía!... 
Ani.        .  Es  lo  mismo... 
Gen.  Po  entonse, 

si  es  lo  mismo,  ¿a  qué  tómalo 

por  las  malas?... 
Arg-MUEN.    Bebe,  lleva  el  jarro  junto  con  el  pan  al  vasar  de 

barro  que  hay  en  el  zaguán  y  torna  Genarro  junto 

a  Sebastián. 
Gen.  Yo  soy  noble. 

señito... 
Ani.  ¿y  qué? 

Gen.  Quió  desile 

que  cosa  que  a  mí  me  choque 

yo  ze  la  endirgo  a  mi  amo 

porque  zoy  de  ley...  y  porque 

uztó  tió  muncha  má  luse... 
Ani.  y  ahora...  ¿qué  te  choca,  hombre? 

Gen.  Lo  que  me  choca,  zeñitc^.? 

es  que  con  los  los  millones 

que  tiene  usté  y  tos  lo  zaben, 

en  vez  de  vivir  en  donde 

luzca  usté,  pongo  por  cazo 
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en  Zeviya  o  en  la  Corte, 

Ke  achante  aquí  en  un  coj-tijo 

con  la  señita  Dolore, 

ren ansiando  a  su  carrera 

y  adema...  ; 
Ani.  No  filosofes, 

Senarro;  deja  las  cosa 

como  están,  que  yo  sé  donde 

me  aprieta  er  botito...  J.» 
Gen.  Pero, 

digo  yo,  y  uzté  perdone, 

¿no  cree  uztó  que  la  zeñita 

no  z'abur|fe  entre  pastore 

y  manijeros  y.,.? 
Ani.  ¡Basta! 

Cuida  tus  obligasione 

y  no  introduscas  el  cueso 

en  cosa  que  no  te  importe... 
Aegumen.    Con  índice  y  pulgar  toca  los  dos  labios  de  su 

boca! 
Oen.  ¡Callao! 
Ani.  Ve  a  dar  a  las  bestias 

er  pienso,  que  ya  es  de  noche.  | 
Argumen.    (Sobándose  un  poco  el  cutis  inicia  Cenarro  el  mu- 
tis; y  cuando  salir  resuelve,  le  chista  Aniceto) 
Ani.  ¡Chits! 
Argumen.   y  vuelve. 
Ani.  y  no  olvides  que  a  mi  jaca 

has  de  darle  rasión  doble. 
Cen.  ¿Va  a  salir  usté,  señito? 

Ani.  a  tí  te  importa  un  pitoche. 

Cen.  (¡Ha  estudiao  con  los  maristas 

y  hay  que  ver  cómo  responde.. 
(Mutis  foro.) 

Argumen.    Canta  en  al  si  le  dan  cuerda,  a  su  jaca  con  afán  y 

recitando,  recuerda  a  la  Berta  Singermán. 
Ani.  ¡Mi  jaca!...  ¡Mi  anhelo  integra! 
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¡Mi  jaca!...  Se  llama  Paca 
en  recuerdo  de  mi  suegra, 
que  en  paz  descanse...  Y  es  negra 
como  el  ébano,  mi  jaca. 
¡Mi  jaca!...  Nunca  elt atasco 
se  entorpese  y,  si  la  rasco 
con  la  espuela,  se  recrese 
de  tar  modo,  que  párese 
Cjue  va  a  devorvó  los  casco... 
¡Mi  jaca!  No  la  hay  más  fina 
y,  cuando  se  encalabrina 
arranca,  ar  pega  con  selo, 
más  chispas  der  duro  suelo  *• 
que  un  chisquero  sin  bensina. 
¡Mi  jaca!...  Cuando  la  ensiyo 
es  dósil  como  un  chiquiyo 
humirde  y  bien  educao... 
Voy  a  ponerla  er  bocao 
y  me  pide  un  bocadiyo... 
¡Mi  jaca!...  Nadie  la  tose 
Como  a  un  padre  me  conose: 
solo  alienta  para  mí... 
¡Si  párese  una  gachí 
hasta  sortándome  cose.... 
Jaca  de  erase  morisco 
gatea  iguá  que  una  cabra 
cuando  sale  der  aprisco. 
Mi  jaca  se  sube  a  un  risco 
y  se  sostiene.  ¡¡Palabra!! 
¡Cómo  mi  intensión  comprende! 
Si,  hasta  creo  que  me  entiende 
cuando  su  sebada  prenso; 
¡y  yo  no  pienso  en  er  pienso 
porque  pienso  que  se  ofende! 
¡Jaca  de  sedosa  crin, 
derrocha  gracia  y  postín 
porque  es  mora  y  andalusa! 


-  13  - 


Pongo  por  caso:  una  ornsa 
de  Cagancho  y  Ab-der-Krin: 
Inteligente  y  enhiesta, 
la  noble  y  artiva  testa, 
tiene  un  brasear  ligero... 
como  er  maestro  Guerrero 
cuando  dirige  la  orquesta. 
¡Mi  jaca!...  ¡Mi  jaca  negra! 
¡La  que  mis  cuadras  alegra! 
¡No  hay  otra  como  mi  jaca! 

Y  como  la  puse  Paca 

en  recuerdo  de  mi  suegra, 
nunca  su  memoria  niego; 
y  al  ir  en  galope  siego, 
aunque  la  infelí  se  asombre, 
¡¡qu«  de  espolaso  la  pego 
cuando  me  acuerdo  der  nombre!!... 
ArGtUMEN.    Saliendo  de  la  besana,  llega  hasta  la  luz  incierta 
que  apenas  roza  la  puerta  del  cortijo,  una  gitana. 
Una  gitana  horrorosa  como  un  engendro  de  Bhu- 
da:  lívida,  vieja,  greñuda,  tullida  y  zarrapastrosa. 

Y  al  asomar  al  portón  y  tender  por  él  la  diestra, 
finge  como  una  siniestra  y  sombría  aparición. 


Mal.  ¡Grüena  noche,  duque!... 

Ani.  ¡Redió  qué  figura! 

Mal.  ¿Me  deja  desirte  la  güeña  ventura? 

Ani.  Déjame  de  coplas.... 

Mal.  No  cormes  mis  jieles 

y  dame  una  perra  pa  mis  churumbeles... 

Argumen.    La  «caló»  ladina,  conforme  va  hablando,  muy  po- 
quito a  poco  también,  sfe  va  entrando. 

Ani.  Que  no  tengo  suerto... 

Mal.  Ascucha  tu  sino... 

Ani.  Que  no  seas  permasa:  sigue  tu  camino. 

Mal.  ¡Asesino,  caya!...  ¿Qué  se  te  figura 

que  tiene  er  desirte  lagüenaYentura?... 
Ponm^  aquí  iftiia  perrA,  virrey,  sin  reselo, 
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que  voy  a  desirte... 
Ani.  ...Oatorse  camelo 

que  son  los  que  dise  a  todo  er  que  pasa. 
Mal.  ¡Gáyate! 
Ani.  Te  digo... 

Mal.  ¡Que  no  tengas  guasa! 

Y  ascucha...  Tu  mano... 
Ani.  La  pides  en  vano. 

Mal.  ¡Que  a  tí  te  conviene  dejarme  tu  mano! 

¡Que  voy  a  desirte  que  sufres  de  amores! 
Ani.  ¿De  amores  yo?...  ¡Bueno!... 

Mal.  ¡Por  una  Dolores! 

Ani.  ¿Por  una  Dolores? 

( Avanza  hacia  la  gitana  con  el  brazo  extendido.) 
Mal.  Ascucha,  geniaso... 

¿no  crees  en  mis  cosa  y  alargas  er  braso? 

¿Antes  no  querías  y  ahora  lo  deseas?... 
Ani.  ¡Pero  no  te  creo! 

Mal.  ¡Puede  que  me  creas! 

Argumen.    Mírele  con  interés  y  con  cariñoso  afán  y  ya  ve- 
remos después  esta  cañí  lo  que  es  de  Aniceto 

Sebastián. 

Mal.  ¡Vaya  con  las  cosa  que  aquí  veo!... 

Ani.  ¡¡Vaya!! 
Mal.  ¡Qué  esaborisione  me  anunsia  esta  raya! 

Tú  rabias  de  selos! 
Ani.  ¡Valiente  simplesa! 

Mal.  Colócame  un  duro  aquí,  en  una  piesa, 

si  quieres  que  toito  lo  que  sé  te  explique. 
Ani.  ¡Cómo  no  te  apañe  con  un  cupronique...! 

Mal.  Tió  que  ser  un  mosco. 

( Aniceto  le  da  un  duro.) 
Ani.  Habla. 
Mal.  Así  da  goso... 

Eres.,  un  galápago  metido  en  un  poso... 
Ani.  ¿Qué  dise,  gitana? 

Mal!  Que  no  hay  sarvasión: 
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Ani. 

Mal. 

Ani. 

Mal. 

Aní, 

Mal. 

Ani. 

Mal. 

Ani. 

Mal. 

Ani. 

Mal. 

Ani. 

Mal. 


Ani. 

Arqumen. 
Ani. 


Argumen. 


Pan. 


que  ronda  tu  casa  la  negra  traisión. 
¿La  traisión? 

¡No  dudes  de  mi  profesi^'. 
Dímelo  der  todo;  habla  claro  arpía. 
¡Ten  ouidao  con  ella,  que  es  mala  mujó! 
¿Qué  disó?  ¿Con  ella?...  ¡Si  no  puede  sé! 
Fué  yo  no  me  engaño... 

¿Qué  no? 

¡Te  lo  juro! 

¿Pa  darme  este  trago,  me  has  sacao  un  duro? 
Pero... 

¡Vete  pronto! 

¡Josú  que  arrebato! 
Si  no  h^se  er  rauti  te  doy  con  un  plato! 
¡  Ahueca! 

Presentes  ten  mis  predicsione, 
que  rondan  tu  casa  las  negras  traisione... 
¡Ouidao  con  Dolore,  que  es  mala  gachí! 

(Mutis  por  el  foro.) 
¿Cuidao  con  Dolore?...  ¿Qué  me  pasa  a  mí? 
Presa  de  una  melopea  moral,  que  ni  de  Chin- 
chón, avanza,  se  tambalea  y  se  apoya  en  el  sillón. 
¡Dolores  de  mis  amores! 
¡¡Justo  es  que  yo  me  antisipe 
castigando  a  los  traidores! 
¡¡¡Várgame  Dio,  qué  Dolore!!! 
Esto  debe  sé  la  gripe. 

( Mutis  primera  derecha.) 
Procure  no  hacer  muy  mal  mutis  por  un  lateral. 
Se  oye  ]a  risa  algarera  de  una  mujer  postinera; 
gentes  que  llegan  con  prisas.  Sobre  el  rumor  de 
las  risas  entona  una  voz  campera,  la  cual  voz  es 
de  Panocha,  esta  copla  bullanguera,  que,  como 
veréis,  es  pocha.  .         J_  ^ 

¡Qué  no  te  ocupes  de  mí!     (  \j  ÍAAÁA^  j 
¡Qué  me  tenga  de  su  mano 
le  pido  a  Dios  y  no  a  ti! 
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ÁRaUMEN. 


DOL. 

J.  Ant. 

DOL. 

Roj. 
J.  Ant. 
Roj. 

DOL. 

Roj. 
J.  Ant. 

Roj. 

DOL. 


Aumentan  las  voces  y  la  algarabía  y  las  carcaja- 
das y  la  gritería.  Y  van  penetrando  y  a  un  tiem- 
pc^callan  todas  las  personas  que  aquí  se  detallan: 
Dolores,  buena  mujer,  de  los  pies  a  la  nariz,  se 
echa  en  seguida  de  ver  que  ésta  es  la  primera- ac- 
triz. Juan  Antonio:  es  un  demonio,  gentil,  ele- 
gante, ático;  con  todo,  el  tal  Juan  Antonio  no- re- 
sulta muy  simpático.  Panocha:  es  una  saca  y  mete 
un  azogado,  un  ciempiés,  que  parece  un  alcahue 
te  y  lo  es.  Charito:  lindo  palmito;  hija  del  aperaor 
y  muy  joven;  es  Charito  lo  que  se  dice  un  primor. 
Rojas,  poeta  borracho,  cuyos  vuelos  altos  van; 
amigo  desde  muchacho  de  Aniceto  Sebastián.) 
(Los  personajes  irán  entrando\  cuando  el  Argumento 
los  nombrffi) 

Ya  estamos  en  casa,  amigoi^. 
¿Por  dónde  andará  mi  hermano? 
No  te  ocupe,  Juan  Antonio; 
con  sus  libros  y  sus  trastos 
seguramente. 

¿Y  el  vino? 
¿Dónde  está  el  vino? 

¡Despasio! 
Primero  señar. 

Primero, 
para  mí,  es  echar  un  trago. 
¡Borrachón! 

¡Y  a  mucha  honra! 
Dise  que  ese  es  el  estado 
perfecto  del  hombre. 

¡Digo!... 
Noó  lo  rubrica.  Vamos, 
dadme  vino! 

¡No  alborotes! 
Panochji,  sácale  un  jarro... 
Tú,  Juan  Antonio,  acompáñame 
a  ver  dónde  está  tu  hemanQ; 
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con  permiso... 
J.  Ant.  (¡Qniero  hablarte!) 

DOL.  (¡Luego!) 
J.  Ant.  (¡a  solas!) 

DoL.  (Bueno!) 
J.  Ant.  Vamos. 

( Se  van  por  la  primera  derecha  Dolores  y  J üan 

Antonio.  Panocha  se  acerca  a  Bajas  con  un  ja7  ra 

de  vino.) 
RoJ.  ¿No  bebes  tú,  zagal? 

Pan.  Yo,  primero,  señito, 

vi  a  toma  un  güevo  frito. 
DOL.  No  está  mal. 

Pan.  Conque,  señor  poeta,  tome  y  trague. 

Argumen.   Dele  una  jarra  repleta  de  rico  mosto 
al  poeta. 

Roj.  Dios  te  lo  TpBigne*  (Cogiendo  el  jarro.) 

tus  trigales  bendiga 
prendiendo  en  ellos  la  espiga 
tempranera 

y  lleve  viento  a  tu  era; 
tu  espíritu  desaloje 
de  mal. 
Llene  tu  troje 
de  trigo  candeal 
rubio,  jugoso  y  nuevo... 
Y  que  te  frían  el  huevo, 
zagal . 

Char.         ¡Basta  ya,  señor  Rojas!  fistá  mal 

que  beba  de  ese  modo. 

Eso  es  mucho  beber... 
ROJ.  ¡Hija  mía!  En  la  vida  lo  son  todo 

{Devolviendo  el  jarro  a  Panocha.) 

el  vino  y  la  mujer. 

Dime:  ¿qué  sois  sin  vino? 

Escúchame,  lucero  peregrino: 

La  mujer  rubia  es  cerveza 

dorada, 
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que,  a  las  veces,  se  sube  a  la  cabeza, 
y  al  cuarto  de  hora...  nada. 

La  morena  es  vino  rojo 

de  Aragón: 

al  saborearlo,  flojo... 

;pero  moja  el  corazón! 

La  trigueña  es  Jerez, 

que  no  debe  beberse  de  una  vez, 

sino  poquito  a  poco,  de  manera 

que  no  pierda  la  solera, 


Char.  ¿y  la  castaña? 

Roj.  Una  caña 

de  manzanilla  olorosa, 

preciosa. 
Char.         ¿Y  una  bajita? 
Roj.  Es  un  chato. 

Char.         ¿Y  una  gordita? 
Roj.  ün  porrón. 

Char.         ¿Y  una  fea? 
Roj.  No  las  cato. 

Char.         ¿Y  una  vieja? 
Roj.  Peleón. 


de  lo  barato. 

Y  ya  hemos  pasado  el  rato 
de  buena  traza  y  buen  modo, 
como  tenía  que  ser. 

Y  ya,  sabéis  que  me  mato 

con  quien  niegue  que  son  todo 
en  la  vida,  el  vino  y  la  mujer. 

Char.         Me  ha  gustao. 

Roj.  (Muy  entonado.)  ¿A  ti,  chiquilla? 

¡Panocha,  gana  la  trochal 
De  un  naranjal  de  Sevilla 
déjame  aquí  este  retoño, 
y  vete  al  pueblo.  Panocha, 
y  tráeme  una  cajetilla 
de  Logroño. 
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(¡Usté,  a  la  cuenta,  es  mi  amigo, 
y  hay  un  mastín  guardaor...!J 
Tú  haz  caso  a  lo  que  te  digo. 
(Es  que  a  la  amistad  me  obligo...) 
No  seas  pelma;  haz  el  fa\  or. 
Entonse...  no  he  dicho  nada. 
Eso  es  lo  más  conveniente. 
¿De  Logroño? 

Exactamente; 
que  no  te  la  den  mojada. 

Con  cazurrona  sonrisa  que  en  su  rostro  se  des- 
mocha, hace  su  mutis  Panocha,  por  el  foro  y  no 
deprisa.  Rojas  se  aproxima  a  Charo,  y  de  un 
modo  no  muy  claro,  que  al  fin  y  al  cabo  es  poeta 
novecentista,  la  espeta  con  gracejo  este  descaro.) 
Cortijera  tempranera... 
¿Por  qué  tiembla  mi  garganta 
cuando  a  tus  encantos  canta, 
cortijera? 

¿Por  qué,  cuando  doy  principio 
a  esta  aventura  galante 
no  me  atopo  un  consonante 
sin  un  ripio? 

¡Cortijo  de  la  Espadaña!... 
¡Por  ti  vine  a  este  cortijo, 
y  llegué  como  un  botijo 
y  me  iré  como  una  caña! 
¡Anda,  hijo, 

po  no  exagera  usté  poco! 

Es  que  esa  cara  hechicera 

a  mí  me  va  a  volver  loco 

de  remate,  cortijera... 

Es  que  se  cumple  un  mes  hoy 

de  que  Uegaé,  corazón, 

y  tan  prisionero  estoy 

de  tu  amor,  qije  no  me  voy... 

aunque  me  llamen  gorrón; 
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¡gloria!  ¡encanto! 
Char.  ¡Quietesito!... 
RoJ,  ¿Cómo  que  quietesito,  asesina?... 

Char.         Yo  soy  vina  campesina 

probé,  y  usté  un  señorito. 
RoJ.  ¿Pobre  tú?...  ¡Cállate  y  no 


me  lo  repitas,  tesoro! 

«¡¡Por  el  mismo  rey  del  moro 

no  te  cambiaría  yoÜ»  (1) 

De  tus  ojos  los  destellos 

dejan  mi  alma  enajenada... 

«¿Qué  tienes  en  la  mirada, 

niña  de  los  ojos  bellos?» 

¿Dónde  te  encontré,  pequeña, 

que  sin  voluntad  quedé? 

«¡En  la  Fuente  de  la  Peña» 

a  mi  paso  te  encontré!... 

¡Guerra  la  daré  a  la  tierra 

para  lograr  tus  amores!... 

«¡Cortijera  no  me  llores 

porque  me  voy  a  la  guerra!» 

Con  mi  cariño  tendrás 

una  vida  dulce  y  quieta; 

y  yo  te  daié," además... 
Cen.  ¡Yo  te  daré  dos  patás 

si  no  te  callas,  poeta! 

( Aparece  por  el  foro.) 
Char.         ¡Josú,  Senarro! 
Cen.  ¡y  tú  trota! 

¡  Ya  se  lo  diré  a  tii  madre! 

(Mutis  Charito  por  el  foro,) 
Roj.  ¡¡Maldito  sea  su  padre, 

qué  a  tiempo  llegó  este  idiota!! 
Cen.  Cristiano:  fracasarás 


(1)  Los  versos  entrecomillados  debe  iniciarlos  el  actor 
como  bí  los  fuese  a  cantar. 
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si  aquí  tus  camelos  siembras. 
ROJ.  ¿Por  qué? 

Gen.  Porque  aquí  las  hembras 

se  ganan  a  puñalás, 
cristiano... 

ROJ.  ¡Y  torna  a  lo  mismo! 

¿Por  qué,  cristiano,  truhán? 
Gen.  ¡¡Poi"       ganas  que  me  dan 

de  haserte  porvo  er  bautismo!! 
¿A  mí? 


Pues  cuida  de  lo  que  dices, 
¡o  te  sacudo  un  soneto 
que  te  parto  las  narices! 
V)£N.  No  será  pa  usté,  palabra 

ese  cuerpo  tan  bonito... 
«¡A  Córdoba,  soñorito!» 
¡Soy  de  Gabra! 

Pues  ¡a  Gabra! 
que,  aquí  aunque  luzcan  primores 
y  aunque  las  ofrescan  galas 
y  regalos,  las  sagalas 
se  casan  con  los  pastores... 
¡Y  si  yo  pego  un  respingo, 
va  a  dir  usté...! 

¡Menos  tongo! 
¡Aunque  me  cueste  el  mondongo 
yo,  pastor,  pongo  aquí  el  mingo! 
¿Usté? 

¡Yo  mismo,  pelmazo! 
¡Eso  lo  dise  usté  en  broma! 
¿Que  lo  digo  en  broma...?  ¡¡Toma!! 
¡Ay  mi  madre,  qué  guantaso...! 
Cual  marceóla  redondilla  le  golpeó  una  mejilla. 
( Sacando  su  navaja.) 
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¿Y  aún  en  tierra  no  te  vi,  ladrón? 
ROJ.  ¿Yo  en  tierra,  so  tábano? 

¿Tengo  yo  pinta  de  rábano? 

(Van  a  acometetse  cuando  sale  Aniceto  por  donde  hizo 

mutis  y  los  contiene  con  la  frase.) 
Ani.  ¿Qnó  es  lo  que  s asede  aquí? 

¿Qué  pasa,  Senarro? 
Cen.  (Más  vale  callar.) 

Ani.  ¡Tú  con  una  faca...!  ¿Qué  su  sede,  digo? 

RoJ.  Déjale,  Aniceto. 

Ani.  ¿Qí^ié  te  ha  hecho  mi  amigo 

para  que  le  quieras,  Senarro,  pinchar? 
Cen.  ¡Cosas  de  la  vía! 

Ani.  ¿De  la  vía...?  ¡Bueno!  ^ 

A  ver  qué  son  esas  cosas  de  la  vía. 

ROJ.  Aquí...  el  guardafreno  «.^ 

que  tiene  manía  * 
de  que  yo  pretendo  soplarle  la  dama...  . 

Cen.  ¡¡La  estaba  abrasando  lo  mismo  que  un  oso..], 

Ani.  Es  que...  el  señor  Rojas  es  muy  cariñoso. 

Yo  arreglaré  esto;  vete  tú  a  la  cama. 

Cen.  Ya  me  voy,  mi  amo. 

Ani.  y  nada  de  extremos: 

de  esto  yo  me  encargo,  que  es  lo  que  te  importa. 

Cen.  ¡Es  que  usté  no  sabe  que  m'ha  dao  una  torta! 

Ani.  ¡Basta!  ¡Vete  ar  chSso! 

Cen.  ¡Dimpués  nos  veremos! 

(Mutis  foro.) 

Ani.  Has  hecho  mal.  Rojas. 

Roj.  ¿Acaso  te  enojas 

porque  a  una  zagala...? 
Ani.  No  es  por  eso,  Rojas. 

Es  que  esa  zagala  tiene  novio. 
Roj.  ¿Y  qué? 

A  mi,  ¿qué  me  importa  su  novio? 
Ani.  Ya  sé 

que  a  tí  no  te  importa. 


-  23  - 


RoJ.  Natural  que  no. 

A  mí  un  flamencote,  jamás  me  arredró; 

yo  soy  un  poeta...  ¡un  autor  dramático! 
Ani.  ¿Sabes  que  te  pones  un  poco  antipático? 

RoJ.  ¿Poi"  lo  qi^i©  galleo...?  No  digas  sandeces. 

¿Va  a  arredrarse  un  hombre  que  estrenó  cien 

(veces? 

¿Va  a  arredrarse  un  hombre  que  no  tiene  miedo  I 
ni  a  Mesa,  niJAlmagro,  ni  a  Diez  Cañedo?  f 
Ani.  ¡¡Qué  bárbaro!! 

RoJ.  Ahora  ya  comprenderás 

que,  en  viendo  a  Charito,  me  marche  detrás. 
Su  galán  no  importa... 

Ani.  ¡Un  momento! 

Roj.  Di. 

Ani.  Ya  está  dicho,  Rojas:  qué  me  importa  a  mí. 

Hembra  que  en  mi  casa  tenga  su  pareja, 
de  la  mujer  hablo  y  hablo  de  la  oveja 
y  hablo  de  la  muía  y  hablo  de  la  pata 
y  hablo  de  la^erda  y  hablo  de  la  gata 
y  hablo  de  la  jaca,  que  encelo  relincha, 
y  hablo  de  la  chinche  que  tanto  nos  chincha. 
¡Hembra  que  en  mi  casa,  habla,  muge  o  pía, 
hay  que  respetarla,  por  hembra...  y  por  mía! 

RoJ.  ¡Perdona,  Aniceto,  que  no  lo  sabía! 

Ani.  Solo  quiero  amores  puros  y  sinjjeros; 

sabes  que  soy  rico,  que  tengo  dineros, 

que  puedo,  si  quiero,  vivir  en  la  Corte 

sin  que  me  aventajen  ni  en  rango  ni  en  porte.,. 

Y,  en  vez  de  eso,  vivo  en  mi  cortijada 

sin  que  del  boato  se  me  importe  nada. 

Limpio  de  consiensia,  gusto  los  dulsores 

de  una  vida  amable,  junto  a  mi  Dolores 

a  la  que  y  brando  de  esas  emosiones 

de  los        dansantes  y  los  charlestones 

hago  venturosa  su  nupsial  estrella... 

RoJ.  Saber  hace  falta  lo  que  piensa  ella. 
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Ani.  ¿Q^^é  quieres  que  piense,  cuando  yo  te  fío 

que  es  es  su  pensamiento  reñejo  del  mío? 

ROJ.  Lo  que  esta  tarde  no  lo  parecía... 

Ani.  ¿Esta  tarde? 

Roj.  Justo;  le  oí  que  decía 

a  tu  hermano:  «Ignoro  como  mi  marido 
al  cabo  del  tiempo,  no  está  ya.  aburrido 
de  esta  vida  idiota,  de  esta  laxitud 
absurda,  sin  una  ligera  inquietud. 
Tú,  que  eres  su  hermano,  dile  qae  rae  Ilev© 
a  Sevilla;  dile,  por  favor,  que  debe 
sacarme  en  seguida  de  este  aburrimiento, 
de  esta  paz  imbécil  que  ya,  es  mi  tormento. 

Ani.  ¿y  él? 

Roj.  El  la  pintaba  con  colores  vivos 

la  vida  en  Sevilla,  con  sus  atractivos 
y  sus  alegrías  y  sus  sinsabores. 

Ani.  y  ella...  ¿le  escuchaba  con  gasto? 

Roj.  (Dudando).  Dolores... 

Ani.  jHabla!  '> 

Roj.  ¿Te  lo  digo? 

Ani.  jVenga! 

Roj.  Se  reía. 

de  buena  gana  con  lo  que  él  decía, 

Ani.  ¿Conque  se  reía...?  ¡Risa  de  demonio! 

Habíame...  ¿Qué  dijo  después  Juan  Antonio? 

Roj.  Nada,  porque  en  esto,  de  ui  jaral  vecino 

arrancó  una  liebre  tal  como  un  cochino, 
corrieron  los  perros,  con  ellos  corrí 
y,  si  algo  dijeron  después,  no  lo  oí. 

Arqum.  En  Aniceto  se  libra  horrenda  lucha  interior  y 
vibra  el  pobre  señor  nervio  a  nervio  y  fibra  a 
fibra.  Prestarle  oído  es  mejor,  y  dejémosle,  que 
vibra. 

Ani.  y  tú. ..  ¿ves  en  eso  malisia?^ 

Roj.  Ninguna... 

Ani.  ¡Porque  no  la  tiene!  Dolores  es  una 
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RoJ. 

Ani. 
Roj. 

Ani. 

Argumen. 

DoL. 
Roj. 
Ani. 

DOL. 

Argumen. 

DOL. 

Ani, 


DOL. 

Ani. 


chiquilla  que  apenas  piensa  ni  discurre. 

No  hay  que  haserla  caso!  8ó  que  no  se  aburre 

aquí;  tiene  trajes  caros  y  lujosos 

y  sobran  amigos,  cual  tú,  cariñosos 

que  vienen  a  vernos;  la  dejo  que  trepe 

por  la  serranía,  que  juegue  al  julepe, 

ar  tute,  a  la  brisca,  ar  chito,  ar  raayón.,, 

Sapatos  de  moda,  pelo  a  lo  garsón... 

por  si  quiere  fútbol,  también  hay  estadio.. .; 

monta  en  automóvil,  escucha  la  radio., , 

y  ¿se  aburre,  dises?  Pues  yo  no  lo  creo, 

¿Qué  puede  faltarle? 

La  falta  el  flirteo, 
el  dulce  piropo,  la  cobita  fina... 
¡Confundes  a  Lola  con  una  gallina! 
Al  cabo  no  es  mía  la  grave  querella; 
mira;  hacia  aquí  viene. 

Déjame  con  ella. 
Es  verdad,  llega  Dolores  y  callan  ambos  señores, 
y  al  ver  que  el  vate  se  va,  le  dice  pero  que  ya. 
¿Se  va  usted  porque  yo  vengo? 
¿Cómo  puede  suponer? 
Déjalo;  tiene  que  haser. 
Entonces,  no  le  entretengo. 

Sale  el  poeta  por  pies  de  la  zagalilla  en  pos  y 

y  como  antes  eran  tres  y  uno  se  fué,  quedan  dos. 

Vengo  a  departir  contigo. 

Dios  te  lo  pague,  mujer, 

que  al  ser  tu  esposo,  he  de  ser 

también  tu  mejor  amigo. 

Del  cortijo,  ¿no  estás  harto? 

Que  cambies  de  tema  ofrezco 

pues  de  seguir,  enmudezco 

Dolores,  y  no  departo. 

Pero .  .  .  ven  acá,  chiquilla; 

siéntate  a  mi  vera  y  di:  (Se  sientan  juntos.) 

¿qué  se  te  ha  perdido  a  tí 
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por  las  calles  de  Sevilla? 
DOL.  ¿Por  las  calles?  No  batalles 

en  convenserme,  marido; 

a  mi  no  se  me  ha  perdido 

nada,  en  verdad,  por  las  calles, 

pero  me  enoja  y  me  enerva 

esta  existensia  macabra... 

¡tanta  liebre,  tanta  cabra, 

tanto  serdo  y  tanta  hierba...! 
Ani.  Paes  que  esto  es  sano^  es  notorio. 

DOL.  Yo  no  niego  que  sea  sano, 

pero  es  pasarse  el  verano 

metida  en  un  Sanatorio. 
Ani.  ¡Dolores! 

DoL.  Tu  hermano  hoy 

se  ha  ofresido  a  acompañarme... 
Ani.  ¿Te  atreves  a  abandonarme? 

DOL.  Si  tú  me  dejas^  me  voy... 

Ani.  ¿Te  vas? 

DoL.  Con  tu  hermano. 

Ani.  Es  chansa 

que  quieres  gastarme  en  vano. 
DOL.  Supongo  que  de  tu  hermano 

no  tendrás  desconfiansa. 
Ani.  Verás  que  pronto  dirimo  (Levantándose.) 

la  cuestión  que  se  presenta... 
DOL.  ¡Que  es  tu  hermanastro...! 

Ani.  a  la  cuenta 

me  quiere  tomar  de  primo. 
Argümen.    Demostrando  cierta  escama,  va  hasta  un  lateral 

llama. 

Ani.  ¡Juan  Antonio! 

DüL.  Más...  ¡por  Dios! 

observa  que  no  te  haj'^as 

en  tu  juisio . .. 
Ani.  Tú  te  callas, 

J.  Ant.       ¿Me  llamabas?  (Por  donde  hizo  mutis.) 
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Ani.  Déjanos. 

Argumen.   Esto  lo  dice  a  Dolores,  la  cual  se  marcha  con 

pena  y  continúa  la  escena  con  dos  interlocutores. 
J.  Ant.       (^Ese  gesto,  esa  altivez . . . 

¿Sospechará?) 
Ani.  Que  charlemos 

es  preciso . 
J.  Ant.  Bien,  hablemos. 

Ani.  Para  siempre.. .  ¡y  de  una  vez! 

ArgüMEN.    Como  es  muy  seria  la  causa,  haga  un  poquito  de 

pausa . 

Ani.  De  nuestra  infansia  inosente 

arranca  mi  primer  cargo , 
J.  Ant.       Como  lo  tomas  tan  largo 

me  dejarás  que  me  siente 

hasta  que  pase  la  nube.  (Coge  una  silla  y  se  sienta 

a  horcajadas.) 

Ani.  Pues  bien,  pronto  va  a  pasar. 

J.  Ant.       ¿De  qué  me  quieres  hablar? 
Ani.  Del  primer  amor  que  tuve 

J.  Ant.       ¿De  Rufina? 
Ani.  Lo  asertaste . . . 

J.  Ant.       jOcurrensia  peregrina! 
Ani.  ¡Mis  amores  con  Rufina 

fuiste  tú  quien  los  cortaste! 
J.  Ant.       ¡Mira  que  a  los  dose  años...! 

¡Vaya  una  traisión  tan  grave! 
Ani.  Es  que  a  esa  edad,  hay  quien  sabe 

sentir  ya  los  desengaños. 
J.  Ant.       No  filosofes,  caray. 
Ani.  Déjame,  que  yo  me  explico; 

a  esa  edad,  le  dás  a  un  chico 

una  pedrá  y  dise  «¡ay!», 

y  se  le  forma  un  chichón, 

luego  ya  sufre  y  ya  siente 
J.  Ant.  Bien. 
Ani.  Pero  lo  conveniente 
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es  volver  a  la  cuestión. 
Otra  vez  Melania  Brú 
la  conversación  me  dió... 

J.  Ant.       ¿También  te  la  quitó  yo? 

Ani.  Tal  como  lo  dises:  tú. 

J.  Ant.        y  ¿a  qué  viene  todo  esto? 

Ant.  a  cuento  arabos  casos  vienen, 

pues  las  dos  traisiones  tienen 
predisposisión  de  insesto. 
Aquello  entonses  pasó 
y  ya  te  lo  he  perdonado, 
pero  hoy  me  encuentro  casado 
con  mujer  que  quiero  yo 
y  te  pido... 

J.  Ant.  ¡Quójumentol 

(Levantándose  indignado.) 
¿Cómo  a  escucharte  atiné? 

Ani.  ¡Lo  que  yo  te  digo  es  que 

quien  hase  insesto...  hase  siento! 
Y  si  hasta  aquí  hise  derroche 
de  pasiensia,  esto  ya  pasa 
de  la  raya... 

J.  Ant.  ¿y  qué? 

Ani.  En  mi  casa 

no  dormirás  esta  noche. 

J.  Ant.       ¿Me  echas  de  tu  casa? 

Ani.  Sí. 

J.  Ant.       ¿Que  me  marche  entonces  quieres? 

Ani.  ¡Me  espantas,  muchacho!  Eres 

de  lo  más  listo  que  vi. 

J.  Ant.       Tu  hermanastro  soy... 

Ani.  Me  infama 

la  sangre  que  nos  unió. 

J.  Ant.        ¡Dios  nos  dió  igual  padre!... 

Ani.  ¡¡¡No!!! 

¡¡Nos  le  dió  el  autor  del  drama, 
que  no  es  lo  mismoÜ  ^ 
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J.  Ant. 
Ani. 

Argumen. 

J.  Ant. 
Ani. 
J.  Ant. 
Ani. 


J.  Ant. 
Ani. 
J.  Ant. 

Ani. 
J.  Ant. 
Ani. 
J.  Ant. 


Ani. 


Argümen. 

Ani. 

Cen. 

Ani. 

Cen. 

Ani. 

Gen. 

Ani. 


Oen. 


¡Caramba, 

pues  es  verdad! 

No  te  echo 
del  cobijo  de  mi  techo 
desnudo  como  una  gamba. 

Saca  una  linda  cartera  de  opacos  forros  oscuros, 
y  así,  de  cierta  manera,  me  le  sacude  cien  duros. 
;Me  crees  con  tal  cinismo? 
Déjame,  que  yo  me  entiendo.  ^ 
¡Yo  te  juro!... 

Te  defiendo, 
hermano,  contra  ti  mismo. 
Abrásame. 

¿Habrá  pelmaso? 
¡Ese  gesto  te  retrata! 
Me  tiras  como  una  rata 
y  me  pides  un  abraso... 
¡Quítate  ya  de  mi  vista! 
¡Se  hará  como  se  desea! 
Ve  con  Dios  y  que  El  te  asista... 
Bueno...  Y  a  ti,  ¡que  te  vea, 
pero  pronto,  un  alienista! 

(Mutis  segunda  derecha.) 
¿Tocado  yo?...  ¡Puede  ser! 
Y  vete  con  Dios,  menguado... 
Prefiero  ser  yo  el  tocado 
a  que  lo  sea  mi  mujer. 

Cenarro  penetra  al  punto  y  continúa  el  asunto. 
¿Está  el  pienso  echado  ya? 
Está. 

¿Comió  mi  jaca  también? 

Muy  bien. 
De  tu  lealtad  necesito. 

¡Señorito!.. . 
¡Está  la  cosa  en  un  grito! 
¿Me  confío  a  tu  buen  fondo? 
Usté  manda  y  yo  respondo: 
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¡Está  mu  bien,  señorito! 
Ani.  ¿a.  quién  sinserarme  aquí? 

Gen.  a  mí. 

Ani.  Si  una  bala  dispara... 

Gen.  ¡No  me  dá! 

Ani.  ¿Perderé  mi  paz  mañana? 

Gen.  La  gana. 

Tó  cuanto  digan  ¡jonjana! 

Aquí  sólo  manda  usté; 

si  otro  manda,  le  diré: 

¡A  mí  no  me  dá  la  gana! 
Ani.  Entonse...  si  algo  susede... 

Gen.  ¡Puede! 
Ani.  ¡Vamos  a  tomar  café! 

Gen.  Usté . 

Ani.  ¿Q^ié  haré  yo,  si  estoy  en  vilo? 

Gen.  Dormir  tranquilo. 

Ani.  Me  confío  a  tu  sigilo, 

que  huele  a  traisión  aquí. 
Gen.  Tengo  buen  olfato  y 

puede  usté  dormir  tranquilo. 
ArgüMEN.    Gon  su  cara,  que  derrocha  la  sagacidad  de  un 

loro,  cruza  la  puerta  del  foro  y  entra  en  escena 

Panocha . 
Pan.  ¡Señor  amo!... 

Ani.  ¿Q^i©  sucede? 

Pan.  Que  ahí  fuera  está  el  yegüeriso 

de  «Los  Alamos*,  que  dise, 

de  parte  de  su  señito, 

que  haga  el  favo  de  yegarse. 

porque  le  espera  ahora  mismo. 
Ani.  ¿a  estas  horas? 

Pan.  a  estas  horas. 

Ani.  Son  las  veintidós  y  sinco, 

y  me  mosquea  a  mí  mucho 

que  me  llamen. 
Pak.  Abí  ha  dicho. 
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Gen.  Ascúohame  tú,  Panocha, 

dos  palabras;  con  permiso.  (Llevándosele  aparte. 

(Oye:  ¿no  será  esto  un  truco 

pa  acabar  el  acto?  Diloj. 
Pan.  (Yo  no  entiendo  de  comedias 

y  lo  que  me  disen,  digoj. 
Gen.  (Está  bien:  pero  no  olvides 

tú,  que  dende  chiquetiyo, 

te  he  mojao  la  oreja.  .J 
Pan.  (¿y  eso...?) 

Gen.  (¡Nada,  por  si  los  mosquito. 

Ani.  ¿Se  acabó  ya  esa  rasón? 

Gen.  Ya  se  acabó. 

Ani.  ¿y  es  presiso 

que  yo  a  Los  Alamos  vaya 

esta  noche? 
Pan.  Asín  lo  ha  dicho. 

Ani.  ¿Q^^é  pasa  allí? 

Pan.  Lo  que  pasa 

yo  lo  no  sé. 
Ani.  ¿El  no  te  dijo...? 

Pan.  El  me  dijo,  dijo,  dise; 

«Dile  a  tu  amo  que  er  mío 

urgentemente  presisa 

su  presensia  en  er  cortijo 

y  que  no  tarde,  si  quiere 

evitar  un  desavío» . 
Ani.  ¿Q^^ó  querrá  con  tanta  urgensia? 

No  asierto  con  er  motivo. 

¿Será  pelea  doméstica? 

¿Será  con  los  campesinos 

la  cuestión...?  ¿Será  un  sabíase? 

(¿Será  un  laso  de  este  niño 

que  tié  una  pinta  de  Judas 

que  si  me  besa  le  atiso...?) 

Senarro...  ¡ensilk  mi  jacal 
Pan.  Trae  tartana  el  yegíierifiio. 


32  — 


Ani.  ¿Trae  tartana?  Entonse,  vamos, 

Senarro,  vente  conmigo. 
x\rgumen.    El  Cenarro  y  Sebastián,  uno  tras  otro,  se  van. 

Y  poco  después  Panocha,  en  actitud  harto  incier- 
ta los  mira  cruzar  la  trocha  y  grita  desde  la  puer- 
ta: 

Pan.  ¡Siego,  corre  hasia  tu  ruina, 

desventurao,  cacho  e  primo...! 

¡Si  me  mojaste  la  oreja, 

Senarro,  de  chiquetiyo, 

yo  voy  a  pegarte  nn  baño 

que  te  voy  a  poné  tibio! 
J.  Ant.       ¡Dios  te  lo  pague.  Panocha! 

(Por  donde  hizo  mutis.) 
Pan.  ¡y  usté  también  señorito! 

J.  Ant.       Toma  tres  duros  a  cuenta. 
Pan.  ¿a  cuenta?  No  va  conmigo: 

que  haser  de  Brígida  a  plasos 

no  esta  bien,  ni  yo  lo  admito. 
J.  Ant.       Ensilla  entonse,  la  jaca 

de  mi  hermanastro  ya  mismo 

Y  mi  palabra  te  empeño 
de  que  en  Seviya  liquido 
tu  cuenta. 

[Mutis  Panocha  por  el  foro.) 
¡Dolores...!  ¡Vamos! 
DoL.  ¡En  seguida  soy  contigo! 

(Dentro.) 

Argumem.    Sale  con  una  maleta  que,  por  el  peso,  repleta  pa- 
rece y  él  hace  un  gesto  de  disgusto  manifiesto 

DoL.  No  temas:  son  ropas  blancas; 

las  que  tenía  en  el  sesto. 

J.  Ant.       y  ¿dónde  llevamos  esto? 

DoL.  ¿Dónde  ha  de  ser?  En  las  ancas 

de  la  jaca.  (Deja  la  maleta  en  el  suelo.) 

J.  Ani.  ¡Pobre  jaca! 

¿Aguantará  una  carrera? 


^  35  - 


DOL.  Así  que  no  es  postinera 

ni  corredora  la  Paca.. . 
¿Me  darás  pronto  al  olvido? 
J.  Ant.       ¿Yo...?  ¿Te  quiós  quitar  de  ahí? 
DoL.  Repara  tú  bien  por  tí 

lo  que  le  hago  a  mi  marido.,. 
J.  Ant.       Que  no  digas  tonterías, 

luserito,  y  cáyate. 
DOL.  A  un  marido  no  se  le 

puó  haser  esto  tóos  los  días... 
Has  ya  en  el  asunto  punto. 
Hecho  está. 

Yo  lo  selebro; 
y  vamos  a  darle  *jin  quiebro... 
¿A  mi  marido? 

Al  asunto 
¡Acuérdate,  Juan  Antonio! 
No  olvidarte  te  prometo, 
ilusión. . . 

Estate  quieto. 
Me  tienes  que . . . 

¡Anda  demonio 
¿Qué  te  susede  esta  ves? 
Que  me  olvidé .  . . 
¿El  qué,  bonita? 
El  rimel  y  la  barrita 
para  los  labios . .  . 

iRediés! 


¡Déjate  de  coba  ( 
fasial  y  vámonos  pronto, 
que  estamos  hasiendo  er  tonto 
y  puede  volver  andóba . .  . 
Alégrate,  mi  chiquilla; 
regosijate,  mujó, 
que  ya  por  fin  vas  a  vé 
bien  a  tu  gusto,  Seviya . 
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Verás  la  artiva  Giralda 

que  los  moros  levantaron 

y  el  río  donde  amararon 

Rada,  Franco  y  Raíz  de  Alda. 

jDesde  el  jardín  de  Murillo 

al  parque  de  María  Luisa 

has  de  alegrar  con  tu  risa 

toda  la  siudad . . . ! 
DoL.  ¡Chiquillo! 

¿Llevas  bastante  dinero? 
J.  Ant.       ¡Llevo  un  tesoro  contigo  ( Qoge  la  maleta.) 
DoL.  ¡Estás  listo,  salamero! 

J.  Ant.       ¡a  por  la  jaca,  Itisero!  (Aparece  en  la  puerta  del 

foro  Cenarro  con  la-faca  en  la  mano  y  dice.) 
Cenarr.      ¡¡Pare  usté  la  jaca,  amigo!! 

Argumen.    Cuadro;  algo  de  situación  y  un  poquito  de  telón. 
Telón  rápido 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


p  La  escena  representa  lo  que  dice  el  Argumento,  Habrá  en  ella, 
a  la  derecha^  entre  las  dos  puertas,  anaquelería  pequeña  con  bote- 
llas, vasos,  copitas,  etc.^  etc.  Mostrador  donde  estará  preparado  to- 
do lo  que  se  pide  en  el  diálogo.  En  primer  término  de  esta  lateral 
habrá  un  espejo  pequeño.  A  la  izquierda  mesa  de  pino  con  sillas. 
Dos  barriles  de  vino,  uno  a  cada  lado  de  la  puey  ta  del  foro.  Varios 
bidones  de  gasolina.  Colgada  en  el  trasto  de  la  izquierda  una  gui- 
tarra. De  la  chimenea  habrá  desaparecido  lo  del  primer  acto  y  en 
su  lugar  colocarán  jamones  y  sartas  de  chorizos.  Tinaja  y  barreño 
para  lavar  los  vasos. 

Abgüme.  Deshílase  la  acción  de  esta  jornada  en  el  mis- 
mo lugar,  en  el  mismo  cortijo,  hecho  posada.  Una 
ancha  cartulina,  muestra  en  sitio  visible  este  le- 
trero: 

«Ze  Bende  Gaz  O  Lina» 
obra  de  un  ilustrado  manijero.  El  Cenarro  y 
Charito,  matrimonio  son  ya  y  hablan  con  RoJAS 
el  bohemio;  y  tras  breve  proemio,  sacan  a  cola- 
I  ción  a  J uan  Antonio.  Se  ve  por  el  portón  un  sol 

1^  bizarro,  digno  de  la  radiante  Andalucía.  Y  una 

i  vez  apuntado  que  es  de  día,  comiénzase  la  acción 

I  y  habla  Cenarro. 

Cen.  Pue,  zi  zeñó:  zeis  meses  en  enero 

que  bendijo,  por  fin,  nuestro  cariño 
un  sacerdote. 
Roj.  Ya  tendréis  un  niño, 

¿verdad? 

Cha.  ¡Yo  soy  desente,  cabayero! 

Roj.  Si  matrimonio  sois,  ¿por  qué  te  enojas? 

¿qué  razón  hay  para  que  un  niño  tierno 

no  alegre  vuestra  casa? 
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Cen.  Pero...  ¡cuerno! 

¡que  llevamos  seis  meses,  señor  Rojas! 
Cha.  ¡Natural! 

Roj.  Cierto  es;  fué  una  bobada 


y  me  explico  muy  bien  tu  repelunca; 

perdóname,  Charito,  nu  fui  nunca, 

ni  lo  permita  Dios,  mujer  casada. 

Y,  ahora,  sigue,  Cenarro;  ya  te  escucho. 

¿Qué  pasó  aquella  noche  tormentosa? 

Tal  como  me  figuro,  fué  la  cosa 

muy  seria... 

Cha.  ¡Ya  lo  creo! 

Cen.  ¡Pero  mucho! 

Cuando  el  «arto**le  di  a  don  Juan  Antonio. 

coD  la  faca  en  la  mano  y  la  intensión 

de  haserle  mortadela  er  corasón, 

se  regorvió  pa  mi  como  un  demonio, 

tiró  de  una  pistola,  hiso  un  disparo, 

sentí  como  un  vahido  soñoliento 

y...  cuando  recobró  er  conosimiento  ) 

¡ya  se  había  dao  er  piro!... 

Y  fué  muy  raro 

que  desaparesiera  usté  momentos  antes... 
RoJ.  Como  tuve  contigo...  aquella  cosa, 

quise  poner  los  pies  en  polvorosa, 

no  fueras  a  hacer  buenos  tus  desplantes. 
Gen.  Aqueyo  pasó  ya;  fué  un  mal  embite... 

Roj.  Cierto,  y  no  temas  que  se  repita  ahora. 

Cen.  Ahora  no  tió  que  ver.  Ya  es  mi  señora 

y...  no  tengo  temó  que  me  la  quite. 
RoJ.  Bien.  Y  ¿qué  fué  de  tu  amo? 

Cen.  ¡Fué  espantoso! 

¡Le  tuvimos  dos  meses  en  un  grito! 
ChA;  ¡Se  arrancaba  a  su  sombra  er  pobresito! 

Cen.  Le  gorvió  la  salú,  mas  no  el  reposo. 

Sale,  pasea...  escarba... 
Cha.  Va  gorbiéndose  loco,  poco  a  poco... 
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Ya  debe  de  teñó  argo  de  loco, 
¡que  se  deja  la  barba! 
¡Pobre  mucliacho! 

Cuando  mos  cazemo 
aquí,  Oharito  y  yo,  mos  dio  er  cortijo 
de  regalo... 

¡Caramba! 

Zí.  Y  mos  dijo, 
dise:  «Charo  y  Senarro,  dende  hoy  semo 
iguale:  con  la  mía  vuestra  suerte. 
Libre  con  mi  jasienda  estai  d'apuro, 
ma  dejadme  viví  entre  estos  muro, 
jasta  que  toque  a  muerte 
er  divino  clarín...» 

¡Amigo  mío! 
¡Cuan  boyante,  cuan  noble  su  arrebato! 
Y  aán  farta... 

Pero,  ¿hay  más? 
¡Menudo  lío! 
Para  zaberlo  to,  le  farta  un  rato. 
¿Es  muy  largo? 

Regular. 
Sírvenos,  Charo,  bebida 
y  cambia  tú  de  medida, 
Cenarro,  por  no  cansar. 
¿Hasen  redondiyas? 

Sea. 

La  servesota;  bebé. 

(Sirve  una  botella  con  dos  tercios,) 

Dende  aqueya  noche  se 

puso  la  cosa  mu  fea. 

En  medio  de  su  templansa 

a  Aniseto-Sebastián 

se  le  notaba  el  afán 

perenne  de  la  vengansa; 

y  un  día  llegó  el  rumo, 

que  a  él  le  llenó  de  alegría, 
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de  qne  su  hermano  se  había 

hecho  rejoneadó. 

Cha. 

Y  ezo,  ¿qué  é? 

Gen. 

¿Zerás  idiota? 

Roj. 

¿No  lo  sabes? 

Cha. 

No,  zeñó. 

Gen. 

Piiez  un  reioneadó 

ez...  un  picadó  de  cuota... 

Cha. 

|Ah,  zigue! 

Gen. 

Pa  hoy  ze  anunció 

zu  debú  en  la  Maestransa 

y,  rumiando  su  vengansa, 

apenita  clareó 

montó  el  amo  en  la  tordilla 

y  pa  Zeviya  ze  fué 

como  un  rayo...  ¡Y  yo  no  zó 

zi  fforverá  de  Zeviva 

Roj. 

¿Temes  que  no  vuelva? 

Gen. 

Zí. 

Roj, 

¿Por  qué? 

Gen. 

No  zé...  Goza  mía... 

Ani. 

{Desde  la  puerta  del  foro.) 

¡¡Del  infierno  vorvería 

con  tal  de  volver  aquí!! 

Roj. 

¡Aniceto! 

Ani. 

¡Sin  tristesa 

que  al  fin  a  reirme  empieso! 

Gen. 

Señor  amo... 

Cuelga  eso 

(Dándole  el  sombrero.) 
y  déjanos,  buena  piesa.,. 

(CaNARRo  cuelga  el  sombrero  en  un  clavo  que  habrá 

en  el  foro,  y  se  va  por  la  derecha.) 
Roj.  ¡Harto  cambiado  te  miro!... 

Ani.  Ya  sabes  que  soy  de  hierro. 

(E71  este  instante  suena  un  cencerro  dentro.) 

Si  vuelvo  a  oir  el  senserro 
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Roj. 
Ani. 
Roj. 
Ani. 


Roj. 
Ani. 

Roj. 
Ani. 


Roj. 
Ani. 


Argumen. 


Ani. 


le  pego  a  mi  padre  im  tiro! 

Sal  tú  y  que  se  calle  ya 

el  maldito  senserrucho.  ~{ 

( Sale  Charito  por  el  foro  y  a  poco  cesa  de  oírse  el 

cencerro . ) 

Chiquillo,  cuando  lo  escucho 
la  cabesa  se  me  va... 
Bien  venido  y  toma  asiento 
aquí  mismo  en  esta  silla. 
¿De  Sevilla? 

¡De  Sevilla! 
Y  ¿por  qué  estás  tan  contento? 
Por  un  suceso  que  aplaca 
mi  furor  y  que  me  saca 
de  quisio,  de  alegre  que  es... 
Di  meló  ya... 

¡¡Que  a  mis  pies 
he  visto  morir  a  Paca!! 
¿A  tu  jaca? 

¡A  aquer  seniso! 
¡A  aquer  bicho  der  demonio 
que  me  robó  Juan  Antonio 
cuando  hiso...  lo  que  me  hiso! 


Y  >cómo  fué? 


Escóbame; 
que  me  carme  d^ame, 
que  aún  el  júbilo  me  exalta 
y  hasta  el  aliento  me  falta, 
y  todo  te  lo  diré... 

En  esta  relación  ponga  el  pobre  Aniceto  Sebas- 
tián, con  toda  su  emoción,  todo  el  afán  que  brota 
de  su  herido  corazón. 
¡Maestransa  de  Seviya,  (Muy  entonado.) 
la  del  amarillo  albe^rol . .. 
¡La  que  huele  a  mansaniya 
j  a  capote  de  torero! 
¡La  der  chiquero  escondido 
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ar  fondo  der  cayejón, 

para  que  en  el  recorrido 

del  loro,  cresca  er  latido 

de  angustia,  der  corasón!... 

Plasa  alegre  y  señorial... 

De  la  Fiesta  nasional 

palenque  mejor,  no  hallo... 

¡Ayí  le  echaron  ar  Gallo 

quinse  toros  al  corral! 

Pero  torno  a  mi  quimera 

y  dejo  la  descripsión, 

no  se  me  confunda  con 

un  revistero  cuarquiera. 

En  un  diario  leí 

esta  mañana  temprano 

que  esta  tarde  iba  mi  hermano 

a  rejonear,  y  fui. 

¡Ni  una  mala  entrá  siquiera 

en  la  taquilla!...  ¡Que  apuros! 

una  contrabarrera 
me  pidieron  dose  duros, 
ofresí  sincuenta  reales, 
me  la  dejaron,  entré 
en  la  plasa  me  sentó 
y  íionaron  los  timbales 
y  los  clarines. . .  Un  grito 
reprimí  al  ver  a  mi  Paca 
y  al  contemplar  en  la  jaca 
al  ladrón  de  mi  hermanito... 
Entonses,  en  er  toril 
consentré  mi  pensamiento, 
gosando  en  aquel  momento 
un  deseo  infame,  vil; 
de  lo  villano  la  esencia, 
lo  digo  y  no  lo  deploro, 
¡¡yo  querría  ser  el  toro, 
con  todas  sus  consecuenJia|!!  (Pausa 
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¿Cómo  fué?...  ¡No  me  lo  explico! 
¿Llegó  hasta  el  toro  mi  afán?... 
Salió  un  buen  moso,  un  galán 
de  Carmen  de  Federico, 
hasia  la  jaca  partió 
como  lina  flecha:  mi  hermano 
intentó  quebrarle  en  vano 
y  ¡en  los  pechos  la  enterró 
un  pitón!...  ¡Como  bramaba 
y  cuán  trágico  su  lloro!... 
Los  cuernos  eran  del  toro, 
¡¡¡pero  era  yo  el  que  empujaba!!! 
Cuando  en  confuso  montón, 
hombre,  jaca  y  toro  vi, 
¡menudo  suspiro  di 
de  intensa  satisfasión! 
«¡Esa  no  galopa  ya, 
que  de  la  corná  no  salel» 
Y  le  gritó  ar  toro:  «¡Dale, 
de  mi  parte,  otra  corná!» 
ROJ.  ¡Anisete! 
Ani.  ¡Una  simplesa, 

(Latiguilleando.) 
un  delirio,  una  torpeza!... 
¡Argo  en  mi  interior  mandaba 

con  tal  brío  y  tal  firmesa, 
que  si  el  toro  derrotaba,  . 
yohasíaasí  con  lacabesaL;       Ajt^ti^  ¿k  «AA^to^J 
¡Así!       J'Ví/vtr(?!/u.¿?U  -txjw 

RoJ.  ¡Terribles  instantes! 

Ani.  ¡Así  calmo  el  dolor  fiero!... 

RoJ.  Cálmale,  si  quieres,  pero 

cambiemos  de  tercio  antes. 
ArgüMEN,   Se  levanta,  da  unos  pasos  y  descorcha  una  botella 

y  torna  a  llenar  los  vasos. 
RoJ.  ¿Y  tu  hermano? 

Ani.  ¡Otra  desgrasia! 
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A  tu  casa  fui  a  buscarle... 
ROJ.  ¿Para  qué? 

Ani.  ¡Para...  cantarle 

lili  charlestón,  ay  que  grasia! 

¡Para  mascarle  la  nuó 

para  patearle  er  baso, 

para  darle  un  navajaso 

y  acabarle  de  una  ve! 
Roj.  Aniceto...  ese  es  mal  fin 

Ani.  ¡Me  sale  de  las  narices! 

RoJ.  Piensa  que,  si  lo  que  dices 

hases,  serás  un  Cain. 
Ani.  ¡Revuerve  el  hierro  en  la  herida! 

RoJ.  Digo  que  es  menos  cruel 

y  más  noble,  ser  Abel. 
ANI.  ¿Ser  Abel? 

Roj.  ¡A-bel  que  vida! 

Ani.  Pues  aunque  en  mi  fama  roen, 

yo  le  pego  un  puñalón 

que  pa  entrarle  ©1  algodón 

va  a  ser  presiso  un  Sitroen... 
Argumen.   Rumores  como  de  gente  que  avanza  rápidamente, 
RoJ.  Creerán  que... 

Ani.  ¡Que  lo  crean! 

Yo  le  mato  si  le  encuentro; 

y  vámonos  para  dentro 

que  no  quiero  que  me  vean... 
RbJ.  Vamos  y  no  te  alborotes. 

Ani.  Entre  gente  no  sosiego, 

porque  paresen  noblotes 

y  sensillos...  ¡pero  luego 

le  ponen  a  uno  unos  motes!... 

{ Mutis  primera  derecha.  Por  el  foro^  en  ]plan  de  juer- 
ga, tres  Aceitcneras  y  tres  Aceituneros;  ellas, 

guapas;  ellos^  marchosos.) 
ACE.  1.^  jSenarro! 
ACE.  1.*       ¡Seña  Ckarito! 
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AoÉ.  2.*. 

¿No  hay  naide  por  esta  casa? 

Age.  3.<» 

;Qne  mos  bebemos  er  vino! 

Age.  3.*. 

¡Que  venimos  de  jarana! 

(Saliendo  por  la  derecha.) 

Oen. 

Menos  ruido... 

Cha. 

( Saliendo  ídem.) 

Menos  vose... 

Age.  1.^. 

Menos  genio,  señora  ama, 

que  «tos»  semos  güeña  gente. 

Cha. 

Ya  veremos  lo  que  gasta 

la  güeña  gente. 

Age.  1.^ 

Los  cuartos 

del  jornal  de  la  semana 

hemos  de  cambiar  por  vino... 

Age.  2.^ 

Eso  será,  si  nos  canta 

usté  aquellos  fandanguillos 

que  de  mosita  cantaba. 

Age.  2.^. 

Y  que  estaba  ¡pa  comérsela! 

¿no  s'acuerda  usté,  sentrañas? 

Gen. 

Pa  que  a  mí  me  los  cantase 

la  di  mi  mano  y  mi  casa; 

y  er  que  fandanguillos  quiera... 

Cha. 

(So  primo...  ¿No  ves  que  espantas 

la  parroquia?) 

Gen. 

(¡Es  que  no  quiero 

que  los  cantes!) 

Cha. 

(¡Tú  te  callas!) 

Fandanguillos,  martinetes, 

polos,  vitos  y  tarantas; 

pero,  primero  ¿qué  vamos 

a  beber? 

Age.  3.^ 

Pa  bebé,  saca 

una  jarra  de  lo  tinto. 

Char. 

Poco  es,  pa  que  cante  al  ama. 

Age.  2.*> 

¡Pues  saca  dos  o  sincuenta, 

0  mil,  si  las  tienes!... 

Char. 

¡Vaya 
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que  si  las  tengo!  Si  yo, 

como  estoy  bien  es  en  jurrag! 
AoE.  1.°       ¡En  jarras  y  de  rodillas 

y  en  bicicleta! 
Gen.  Repara 

mosito,  que  estoy  delante... 
ACE.  1.°       Rasón  para  que  no  haiga 

malisia;  porque  lo  malo 

sería  piropearla 

a  Oharito,  estando  usté 

en  er  corra,  o  en  la  cuadra... 
AcE.  2.^2^    Además,  que  éste  ya  tiene 

a  quien  mirar  en  su  casa... 

porque  yo  no  estoy  toa  vía, 

¿verdá  usté?  pa  que  me  barran... 
ACE.  3.^       Y  yo,  sin  comparusione, 

sé  pisar  donde  las  guapas. 
ACE.  1.^       Y  na  más,  señor  Senarro, 

que  a  mí,  con  mirarme,  basta. 
Gen.  Pues  perdonar,  si  he  fartao... 

ACE.  3.^       ¡La juerga  es  la  que  aquí  farta! 
AcE.  1.^       Gonque,  seña  Gharo,  venga 

que  ya  jierve  la  guitarra... 
Argumen.    Coge  la  guitarra  el  mozo,  la  rasguea  sin  reparo 

y  entre  risas  y  alborozo,  se  dispone  a  cantar  Gha- 
ro. Súbita  como  un  impacto,  renqueante  y  medio 

muerta,  cruza  el  umbral  de  la  puerta  la  cañí  del 

primer  acto.  Su  aliento  desfallecido,  dice  que  algo 

le  ha  ocurrido.) 
Mal.  ¡Socorro!  ¡La  diño!  ¡Favo,  cortijero!... 

Gen.  ¡Gorred  a  oogerlal...  ¿Qué  tienes? 

Mal.  ¡Me  muero! 

Gha.  ¡a  ver,  una  siya!...  ¡Venga  i)'acá  agüela! 

Gen.  Yo  echaré  una  mano... 

[La  cogen  y  la  sientan  entre  ambos.) 
Ghar.         Anda  tú,  Garmela, 

Vé  por  unas  vendas  y  unos  argodones... 
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Mal.  No;  si  no  hay  heridas.  ¡Si  es  en  los  riñones! 

iAy.J 

ACE.  lí^    Pa  una  gitana,  la  hija  de  mi  mare 

ni  un  pinrel  menea. 
Mal.  ¡Que  el  Señó  t^ampare,  mnjé! 

ACE.  1*"       ¡Traen  la  negra  los  calés! 

En  Pego 

Age.  2.*       entró  una  gitana  37-,  a  poco,  hubo  fuego... 
ACE.  2.^       Yo  estuve  con  uno,  hase  un  mes,  en  Ronda 

y  me  \dde  negro  pa  paga  la  fonda. 
Mal.  Pero...  ¡güeña  gente,  deja  que  me  muera 

en  pá! 

Varios.      ¡Que  se  vaya! 

Otros.  ¡Que  se  vaya!  ¡i Fuera!! 

Age.  i.^       ¡No  queremos  rose  con  los  de  tu  casta! 

¡Fuera  der  cortijo! 
Unos.  ¡Fuera! 
Otros.  ¡Fuera! 
Ani.  ¡¡Bastal! 
Argümen.   Lo  dice  de  sopetón,  al  penetrar  en  escena  y  ob 

servafi|(p"lleno  de  penaba  trágica  situación. 
Ani.  ¡No  es  de  mi  cortijo  gente  que  así  obra! 

Age.  i.*'       ¡Señor  amo!... 

ANI.  ¡Digo  que  aquí  estáis  de  sobra! 

Age.  2.^      ¿Sabe  usté  señito,  que  es  calé?... 
Ani.  ¡Lo  sé! 

Y  aquí,  es  lo  mesmito  que  yo,  la  cale. 

Gitana...  o  duquesa,  se  ha  quejao  en  serio 

¡¡pues  como  si  fuera  la  Pastora  Imperio!! 

Dejarme  con  ella... 
Age.  1.*^  Pero... 
Ani.  ¡Menos  guasa! 

¡A  vuestros  quehaseres!  ¡Fuera  de  mi  casa! 
Argümen.   Y  los  honrados  vecinos  hagan  su  mutis  mohínos. 
Ani.  Dejarme  con  ella,  Senarro  y  Charito. 

Gen.  Si  argo  se  le  ofrese,  llame  usté  señito,.. 

Argümen.   Charo  y  Oenarro  se  van.  Y  Aniceto  Sebastián 
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junto  a  la  oañí  doliente  se  aplasta  cómodamente 

y  así  la  dice  el  galán. 
Ani.  Vuelves  a  mi  cortijo,  mujer... 

Mal.  ¡Ya  lo  ves,  hijo! 

Me  ha  traído  el  doló... 
Ani.  Habla,  que  no  me  aflijo. 

Mal.  Asórcame  er  botijo. 

si  me  hases  er  favo. 
Argumen.    Beba  a  chorro  la  cañí  y  siga  el  diálogo  así: 
Ani.  ¿Qtió  te  pasó? 

Mal.  Un  Hispano, 

que  no  iba  por  su  mano, 

me  dió  un  tantarantán... 
Ani.  ¿y  no  paró? 

Mal.  ¡Ar  marrano 

der  chófer  gritó  en  vano! 

¡i Su  padre  y  cómo  vanÜ 
Ani.  ¿Estás  mejor? 

Mal.  Sí;  veo 

que  se  pasó  er  mareo. 

¡Dios  te  pague  este  bien! 
Ani.  Grasias. 
Mal.  Por  más  que  creo 

que  yo,  si  quieres,  pueo 

pagártelo  también. 
Ani.  ¿Pagarme? 
Mal.  Con  un  cuento.  . 

Escúchame  un  momento 

con  carma;  escúchame. 
Ani.  ¿Con  un  cuento  pagarm^e?... 

(^¿Quó  es  lo  que  irá  a  contarme?) 
Mal.  ¿Me  escuchas? 

Ani.  Ya  se  ve. 

Mal.  Es  una  historia  vurgá 

que  a  cuento,  en  tu  caso,  viene. 

Nada  de  particulá 

pa  que  la  escuche  otro,  tiene, 
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que  es  una  historia  viirgá. 

Una  caló  de  Seviya 

más  derechita  que  un  huso: 

era  un  primor  la  chiquita. 

Un  chaval  s^ts-  ojos  puso 

en  la  caló  de  Seviya. 

Escrito  estaba  en  er  sino 

que,  en  amor  los  mosos  presos, 

mediara  una  noche  er  vino 

y  se  cambiaran  dos  besos 

y...  ¡escrito  estaba  en  er  sino! 

A  Amórica  se  marchó 

tras  de  tomarle  la  trensa 

a  la  gitana,  er  gachó. 

En  fin,  era  un  sinvergüensa 

y  a  Amórica  se  marchó. 

y  |a  roar  por  los  caminos 

y  a  mendigá  la  peseta 

leyendo  en  la  mano  er  sino!... 

¡A  roar  por  los  caminos!... 

¡Iguá  que  una  bisicleta! 

Dende  entonse^  la  caló 

si  ve  a  una  mujó  sufrí  # 

por  curpa  de  un  mar  gach®» 

va  a  sarvar  a  la  infelí 

dende  entonse,  la  caló. 

Pilé  mirando  ar  doló  suyo 

tiende  su  mano  cristiana 

ar  dolorido  capuyo. 

Que  «hoy  por  tí,  pero  mañana»... 

mañana...  por  un  tío  tuyo. 

Ani. 

Aquella  caló  era... 

Mal. 

Yo. 

¡Por  tu  Dolores  te  imploro! 

Ani. 

¡Tú! 

Mal. 

¡No  me  digas  que  no! 

Cómo  er  mío  su  mal  yoro, 


que  aqueya  calé  era  yo! 
Argümen.    Llora  la  Malena;  llora  el  garrido  mooetón  que  su 

Dolores  añora...  Y  uu  poquito  de  atención,  a  ver 

lo  que  pasa  ahora.) 
Mal.  ¡Yo  sé  dónde  está  takmmá  b\Á 

Ani.  ¡¡Dolores'! 
Mal.  ¡y  habló  con  eya! 

Ani.  ¿Con  eya?  ¡Basta!  ¡En  un  sarto 

voy  a  ensiyá  la  Lusera; 

tú  te  montas  a  la  grupa, 

nos  lansamos  a  la  Sierra... 
Mal.  ¡y  a  vé,  pa  Diego  Corrientes 

(  Conteniéndole) 

dimpuó,  que  es  lo  que  tú  dejas!... 

¡Párate,  parao,  castigo, 

que  tiós  pórvora  en  las  venas! 

Cuando  pasó  el  artomóvi 

que  me  tiró  a  la  cuneta, 

yó  de  su  parte  venía 

pa  desirte  que... 
Ani.  ¡Pasiensia! 

¿De  parte  del  automóvil? 
Mal.  De  parte  de  tu  parienta. 

Ani.  y  ¿qué  q^rfere?  ¿No  le  basta 

destrejarme  la  existencia? 

¿Ha  visto  que  no  he  tenido 

ni  pa  olvidarla  vergüensa, 

ni  való  pa  haserla  añicos 

y  ensima  se  sarcasmea?... 

¿Verdá? 
Mal.  ¡Pobresilla! 
Ani.  ¿Pobre 

esa  verduga,  esa  hiena?... 

¡No  me  la  nombres,  gitana! 

¡No  me  la  mieutes,  abuela, 

porque  pierdo  el  rasiosinio!... 
Mal.  Entonces...  ¿no  quieres  verla? 
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A  NI.  ¿Qué  dises? 

Mal.  Que  lo  mejón 

será  desirle  a  esa  fiera: 

«No  te  aserqiies  a  esta  casa, 

alójate  pronto  de  eya, 

que,  para  el  hombre  que  ahí  vive 

Íeres  menos  que  una  muerta, 
pues  ni  tu  curpa  perdona, 
ni  tu  recuerdo  respeta... 
¿No  te  párese? 
Ani.  ¡Gitana! 

Abusas  de  mi  pasiensia... 
¿Dónde  está  Dolores? 
Mal.  ¡Miedp 

me  dá,  desirte  que  ahí  fuera! 
Ani.  ¿Ahí...  Pero...  ¿será  posible? 

Mal.  Si  miento,  que  me  quee  siega... 

Da  dos  pasOs)  que  ahí  la  tienes; 
si  vas  a  matarla,  abrevia; 
arrodiyá  en  er  rincón 
más  oscuro  de  tu  puerta 
te  aguarda;  ¡mátala,  corre!... 
Ani.  ¡Ay,  matarla!  ¡quién  pudiera! 

Argumen.    Marca  en  su  rostro  el  dolor  de  horrenda  lucha 
interior.  Transición.  Y  el  infelice,  tras  de  breve 
pausa,  dice: 
Ani.  ¡Dila  que  pase,  gitana! 

¡Corre,  ve  y  dila  que  venga! 
jY  que  esos  umbrales  cruse, 
^  aunque  me  avergüenze  el  verla, 

"  que  eya  no  ha  de  avergonsarse 

porque  no  tiene  vergüensa! 
Mal.  ¡Eres  noble  y  generoso! 

¡Premie  er  sielo  tu  noblesa!  ^vJ  JJÍa^íA^^ 

Ani.  Toma.  Pa  los  churumbeles.  C '^^^^^^'^'^^^  ^ 

Y  da  al  cortijo  la  vuelta, 
asórcate  al  ohoso  y  di 


-so- 


que allí  de  den  cama  y  sena 
que  yo  lo  dispongo. 

Mal.  ¡Dios 

murtiprique  tus  riquesas 
por  siete! 

Mal.  Dí  a  esa  mujer 

que  pase,  que  quiero  verla. 

Mal.  (Si  ésto  no  es  tener  un  éxito, 

que  venga  Dios  y  lo  vea). 

Argumen.  Sale  la  gitana  y  a  la  puerta,  j^erta,  Dolores  aso- 
ma. Y  a  lu  luz  radiante  del  sol  que  ilumina,  pa- 
rece una  muerta:  tal  está  de  pálida,  tan  vil  fué  su 
trato.  Tiembla  como  un  chico  del  bachillerato  al 
examinarse  para  la  rfe^álida.  (Toda  la  escena  si- 
guiente  ha  de  hacerse  muy  entonada  y  con  gran  dra- 
matismo.) 

Dol,  ;A  tu  puerta  llego  muerta,  Anicoto  Sebastián! 

¡He  sufrido  más  doloreS^que  Jesús  sufrió  en  la 

(crú! 

Llego  muerta  de  vergüensa  y  de  angustias  y  de 

(afán. 

Ani.  ¿Llegas  muerta?  ¡Pues  me  choca,  con  lo  viva  que 

(eres  tú. 

Dol.  ¿Me  hases  chistes?  Lo  comprendo...  Lo  compren- 

(do  y  lo  perdono. 

Ani.  ¿Q^^é  esperabas?  ¿Que  mis  brasos  generosos  te 

(tendiera? 

¿Qae  borrase  en  un  instante  mis  rencores  y  mi 

(encono? 

¡Der  cortijo  de  mi  pecho,  no  eres  tú  la  cortijera! 
Dol.  ¡Anisete! 

Ani.  ¡Desgrasiada!  Siéntate:  te  estás  cayendo 

¡Mala  hembra!...  ¿Tienes  hambre,  tienes  sé?  ¡Mala 

(gachí! 

Dol.  jNo  asibares  mi  agonía!... 

Ani.  ¡Yo  también  me  estoy  muriendo! 

Dol.  ¡Aniseto! 
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Ani.  jTú  no  sabes  lo  que  yo  he  pasao  por  tí! 

DOL.  ¡Me  he  fijao  que  tienes  barba! 

Ani.  ¡y  en  el  alma  tengQ  serdas! 

DOL.  ¿^or  qué  causa,  Virgen  mía,  de  su  vera  me  escapó? 

Ani.  ¡Ay,  su  madre,  qué  grasiosa!  ¡Por  lo  visto  no  te 

(acuerdas! 

DoL.  ¡Sí  me  acuerdo!  ¡Hora  mardita  que  en  jamás  or- 

(vidaró! 

Ani.  Lo  que  hisiste  ya  está  hecho  y  ningún  remedio 

(tiene... 

DOL.  ¡He  sufrido  tanto.,  tanto 

Ani.  ¡No  a  mi  lado! 

DOL.  ¡Junto  a  él! 

Ani.  ¡y  aún  le  mientas! 

DoL.  Sí,  le  miento;  más  su  nombre  al  labio  viene 

enredao  en  mardisiones . .. 
Ani.  ¿Fué  tan  malo? 

DoL.  Fué  cruel, 


fué  tirano,  fué  perverso.  ¡Dios  permita  que  mal 

(fine! 

¡Tú  no  sabes  Aniseto,  la  vidita  que  me  dió 
Me  gastó  tos  mis  ahorros;  ni  una  ves  me  llevó  al 

sine! 

¡Ni  unas  medias  de  espiguilla  de  dos  duros  me 

compró! 


Ani.  ¡De  verdá  que  mi  hermanito  se  portó  muy  mala- 

(mente! 

DóL.  ¡Tu  hermanito!  ¡Si  supieras!.. . 

Ani.  Si  supiera  yo...  ¿Lo  qué? 

DoL.  Pero  ¿cómo  no  lo  sabes,  si  lo  sabe  toa  la  gente 

der  cortijo? 
Ani.  ¿Todos? 
DoL.  ¡Todos! 

Ani.  ¡Menos  yo,  que  no  lo  sé! 

Habla  pronto:  ¿qué  se  sabe? 
DOL.  ¡  J uan  Antonio  no  es  tu  hermano. 

Ani.  No  es_  mi  hermano:  es  mi  hermanastro,  porque  es 

(hijo  de  mi  padre, 
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-    que  casó  en  segundas  nupsias  con  Eulalia  San- 

(taren. 

y  nasióar mardesío. 
DOL.  Sí;  nasió;  porque  su  madre 

engañó  a  tu  padre.,. 
Ani.  ¡Falso! 

DoL.  ¡Le  engañó  con  don  Senén! 

Ani.  ¿Don  Senén?...  (Asombrado). 

DoL.  ¡Sí  le  conoses!  Es  el  amo  der  cortijo 

«Los  Parrales».  Fué  su  amante  sin  que  nadie  lo 

(advirtiera . 

Ani.  Pero  tú,  ¿cómo  lo  sabes? 

DoL.  La  gitana  me  lo  dijo, 

que  ha  servido  en  «Los  Parrales»  y  en  el  lío  fué 

(tersera. 

Ani.  ¡Juan  Antonio,  no  es  na  mío!... 

DoL.  ¡Ahora  has  dicho  una  sentensia! 

Ani.  Luego,  entonses,  si  le  mato,  no  es  mi  sangre  la 

(que  vierto.  • 

DoL.  ¡Aniseto!... 

Ani.  ¡No  hay  peligro  de  que  grite  mi  consiensia 

DoL.  ¡No  le  mates! 

Ani.  ¿Quién  lo  duda? 

DOL.  ¡¡No  le  mates!! 

Ani.  ¡¡Ya  está  muerto!!!! 

¡Un  cadáver  que  aún  respira,  más  le  queda  tanto 

(trecho 

como  tarde  en  tropezarse  con  la  punta  de  mi  faca 
en  la  tabla  de  su  pecho,  ¡de  su  pecho!,  ¡¡de  su  pe- 
cho...!! 

¡por  el  mal  que  a  tí  te  ha  hecho!  ¡por  la  muerte 

de  mi  Paca! 

DoL.  Piensa  que... 

Ani.  ¡Calla  y  no  aumentes,  por  piedá,  mi  sufrimiento! 

DoL.  ¡Generoso  es  el  olvido! 

Ani.  ¿Generoso?  ¡Quien  lo  sea! 

Por  lo  mío,  perdonao;  pero  a  tí  te  ha  dao  tormento- 
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¡y  eso  no  se  lo  perdono,  mientras  muerto  no  le  vea! 
DoL.  ¡Oh,  qué  frase!...  ¡Que  me  quieres  todavía  me 

(revela! 

Ani.  ¿Qvie  te  quiero?  ¡No  lo  digas!...  ¡Ah,  Dolores, 

(si  te  quiero!... 

DoL.  Pues  si  es  cierto  que  me  quieres,  ¿por  qué  no  me 

(has  dao  candela? 

Ani.  Porque  yo  no  soy  un  chulo;  porque  soy  un  caba- 

(llero. 

DoL.  No  consibo  yo  el  cariño  de  ese  modo,  vida  mía. 

Ani.  Pues  ¿no  basta  que  te  tienda,  generoso,  mis  dos 

(braso? 

DoL.  No  me  basta,  no,  Aniseto;  no  me  basta...  Yo 

(querría, 

para  verme  perdonada,  que  me  dieses  un  guan- 

(taso. 

Argumen.  Se  asombra  el  pobre  señor  y  al  asombrarse  da  un 
brinco.  ¿Darla  un  guantaso?  ;Quó  horror!  ¡El  no 
es  un  castigador  de  «Todo  a  sesenta  y  cinco»! 

Ani.  ¿Yo,  pegarte? 

DoL.  ¡Eso  es  cariño! 

Ani.  ¿Quién  te  ha  vuelto  de  esta  trasa? 

DoL.  Un  perdón  indiferente,  no  es  perdón:  es  compa- 

(sión . 

Ani.  ¿Yo  pegar  a  las  mujeres?...  Pero  ¿qué  es  lo  que  me 

(pasa?... 

¿Eres  tú?...  ¿Soy  yo?... 

(Se  mira  al  espejo.) 
¿Qué  es  esto? 
DoL.  ¡¡Anisete!!... 
Ani.  ¡Tiés  rasón! 

|Ja!,  !ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja!,  ¡ja! 
DoL.  ¡Aniseto! 
Ani.  ¡Es  otra  vida! 

la  que  inisias  con  tu  vuertaü 
DoL.  ¡¡Aniseto!! 
Ani.  ¡¡Basta  yaÜ 
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¡jJiiaii  Antonio  es  un  fiambre!!  ¡Eso  es  cosa  desi- 

(dida! 

j¡Y  vi  a  darte  cada  palo  que  te  vi  a  poner  moráÜ 
Pa  ser  hombre,  ¿es  nesesario  baser  todo  tabla  rasa? 
¡¡Pues  lo  haré  para  que  veas  lo  que  tienes  en  tu 

(casa! 

(Coge  una  estaca  muy  gruesa.l) 

¡¡Pasa  adentro  y  no  respires  o  te  sumboÜ 
DOL.  ¿Ya?...  ¡¡Por  fin!! 

¡Qué  felis  me  estás  basiendo! 
Ani.  ¡Si  no  quieres  cobrar,  pasa! 

DoL.  ¡iSoy  tu  esclava,  vida  mía!! 

(Mutis  primera  derecha.) 
Ani.  ¡¡Soy  más  chulo  que  un  llavínü 

Argümen.    Ella  sale  y  ól  se  queda.  Y,  como  su  afán  se  en- 
cona, raciocina  y  reflexiona,  con  voz  leda.j 
Ani.  De  modo  que  mi  madrastra 

a  mi  buen  padre  engañó 

vilmente,  y  aliento  dio 

a  quien  mi  apellido  arrastra. 

Si  ól  es  Lastra,  yo  soy  Lastra 

¡y  no  aguanto  que  le  arrastre! 

¡Aquí  ha  de  haber  un  desastre 

entre  yo  y  el  mal  nasido, 

que  si  es  Lastra  de  apellido, 

es,  para  mi  dicha,  lastre! 

Y  ahora,  ¿que  ha^er?...  En  Sevilla 

debe  de  estar  siertamente... 

Si  galopOdiligente 

a  lomos  de  mi  tordilla 

aún  vengaró  la  man5Ílla 

quedando  libre  de  afrenta... 

¡Pues  la  ocasión  se  presenta, 

le  mato  como  a  una  rata!...  (Pausa.) 

¿Y...  si  es  ól  el  que  me  mata?... 

¡A  ver  qué  me  tiene  cuenta! 
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A-RG-UMEN.    Como  hay  suficiente  causa,  justificando  su  afán, 

Aniceto  Sebastián  debe  hacer  algo  de  pausaj 
Ani.  No  es  mi  hermano;  esa  es  mi  suerte; 

al  remordimiento,  sordo 

debo  estar;  (*)  yo  soy  mas  gordo 

y  por  lo  tanto  más  fuerte  (*). 

Sólo  si  le  di  la  muerte 

en  pago  a  lo  que  me  hiso, 

mi  honrados  se  satisfiso; 

soy  mayor,  no  tengo  miedo, 

me  párese  que  le  puedo... 
¡No  hay  que  pensar  más!...  ¡!Le  atisoÜ 

( Se  dÍ7  ige  a  la  segunda  derecha.) 
Ani.  ¡Senarro!  ¡La  torda  en  silla! 

Gen.  (Dentro.) 

¿Para  qué? 
Ani.  ¡La  necesito! 

Gen.  (fialiendo.) 

¿Va  usté  a  Seviya,  señito, 

a  estas  horas? 
Ani.  ¡a  Sevilla! 

Gen.  Yo  oreo  que... 

Ani.  ¡La  tordilla 

y  habla  menos! 
Gen.  Voy  apriesa. 

Ani.  Eso  es  lo  que  me  interesa... 

Gen.  ¿Doña  Dolores?... 

Ani.  ¡Allí! 
Gen.  Pero... 
Ani.  ¡No  te  importa  a  tí! 

Gen.  (Mutis  foro  izquierda.) 

¡Aquí  se  va  a  armar  la  obesa! 


(*)  Guando  el  actor  encargado  de  este  papel  sea  más  del- 
gado que  el  que  interpreta  el  tipo  de  Juan  Antonio,  sustitui- 
rá los  dos  versos  marcados  con  asteriscos  por  estos  otros: 
«él  es  más  gordo  que  yo — pero  menos  fuerte». 
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Argumen. 

Char. 
RoJ. 

Char. 
RoJ. 

Char. 

Roj. 

Char. 

Roj. 

Char. 

Roj. 

Char. 
Roj. 


Char. 

Roj. 

Char. 

Roj. 

Char. 

Roj. 


Salen  ambos  del  zaguán  y  uno  tras  otro  se  van. 
Huyendo  como  una  corza,  entra  por  el  foro  Cha- 
ro y  Rojas,  con  gran  descaro,  la  asedia,  medio  co- 
gorza. 

(Saliendo  foro  derecha.) 
¡Senarro!...  ¡Marido! 
¡No  corras,  mujer! 
¿Lo  ves?  ¡Ya  se  han  ido! 
¡Si  al  fin  lo  que  pido!... 
¡Qué  no  puede  ser! 
¡Arisca  serrana! 

(Persiguiéndola.) 
¡Borracho,  atrevido! 

(Huyendo.) 
¡Tu  cara  gitana 
me  quita  el  sentido! 
¿Me  vas  a  querer? 
¿  K  usté  yo?...  ¡Mañana! 
¡Valiente  bandido! 
¡Si  al  fin  lo  que  pido!... 
¡Qué  no  puede  ser! 
¿Por  qué  de  soltera 
tu  talle  he  cogido? 
¡Josú,  que  tronera! 
¿Por  qué  hoy  no  has  querido? 
¡Contesta,  mujer! 
¿Lo  diste  al  olvido 
gentil  cortijera!... 
¡Si  al  fin  lo  que  pido!... 
¡Qué  no  puede  ser! 
¡Tan  sólo  un  abrazo! 
Verás  que  metido 
le  atizo  en  el  bazo! 
jSi  al  cabo  te  cazo!... 
¡Qué  doy  un  chillido! 
¡No  vas  a  poder! 

(La  coge.) 
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Ohar.         ¡Qué  suelte  usté  el  brazo!... 

RoJ.  ¡Si  al  fin  lo  que  pido!... 

Cen.  (Saliendo  por  el  foro.) 

¡jNo  sea  usté  pelmazo, 

que  no  puede  ser!!... 
Ohal.         ¡Senarro,  por  Dios,  te  juro! .. 
Cen.  ¡Ya  he  visto  que  ese  canalla! 

RoJ.  Verás,  es  que... 

Cen.  ¡Usté  se  calla! 

y  tú  no  pases  apuro . 
ROJ.  (Me  parece  que  he  hecho  el  tonto.) 

Cen.  Bien,  hombre,  bien;  muy  bonito. 

RoJ.  Es  que  estábamos... 

Cen.  '  Charito: 

traernos  dos  botellas  pronto 

y  unos  vasos. 
RoJ.  ¿Para  qué? 

Cen.  ¿Para  qué  sirven  los  vasos? 

¡Para  bebé,  so  permaso! 
RoJ.  Sin  embargo... 

Cen.  Beba  usté . 

Roj.  Yo,  la  verdad,  no  me  atrevo...         ^  ñ  « 

Cen.  ¡Dáme  mi  faca,  Charito!    Q  ^^'^^^J^^Z-Z^ 

Gen.  ¡¡Usté  bebe,  señorito!! 

ROJ.  Y...  ¿por  qué  no? 

Cen.  ¡Vamos! 
Roj.  ¡Bebo! 

(¡Me  hace  pasta  para  sopa!) 

Ya...  he  bebido. 
Cen.  Asín  da  gusto. 

Pa  que  se  nos  pase  er  susto^ 

va  usté  a  beberse  otra  copa. 
RoJ.  ¿Otra  copa?  (Le  sirve.) 

Cen.  Es  vino  güeno. 

Roj.  Pero  me  puede  estragar...  ^  i  a 

Cen.  ¿Es  que  se  va  usté  a  negar?  (CXce^  oa^h^  t»^  U  vwíuv^«*J 

Roj.  ¡Aunque  fuera  de  veneno! 

(Bébe.) 
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Cen.  No  tema.  Es  fino  Garvey. 

Roj.  ¿No  me  mareará? 

Cen.  No. 

Si  no  la  bebe  mejó 

que  esta  solera,  ni  er  reyl 

¡Otra! 

RoJ.  ¡Pero! 
Cen.  ¡¡La  navaja!! 

RüJ.  (¡Lo  dicho:  que  me  hace  sopas!) 

(Bebe.) 

Cen.  y  detrás,  estas  dos  copas... 

Roj.  r¡Q<^i©  me  bebo  la  baraja!^ 

(Sigue  bebiendo)  i  \ 

RoJ.  ¡Je!  ¡Tiene  grasia!    C  ñj^TT^^líf) 

Cen.  y  ¿qué  es? 

Roj.  Que  no  se  oree  ni  se  cuenta... 

Te  con...  quisto...  a...  la  pa..,  rienta 

y  me  convidas...  después. 

¡Je!  ¡Je!... 
Cen.  ¡Grasiosos  que  sernos! 

Roj.  ¿Verdad?  ¡Que  lo  diga  ella! 

Cen.  ¡Apure  usté  la  botella! 

Roj.  y  luego,  ¿qué? 

Cen.  Ya  veremos. 

(Rojas  apura  la  botella) 
Roj.  Ya  no  queda  mosto,  amigo... 

¡Más  que  guapa!...  ¡¡Perdición!! 
(Á  Charito) 
Char.         Senarro...  ¿qué  vas?... 
Cen.  ¡¡Chitónü 

Y  usté  se  viene  conmigo 

ahí  dentro. 

(Por  ¡a  puerta  de  la  izquierda). 
Roj.  ¿Hay  más  vino?  ¡Di! 

Cen.  ¡Cuanto  quiera! 

Roj.  ¡y...  ¿bueno? 

Cen.  ¡Sí! 
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Roj.  ¡Cari...  ño...  sísimo  amigo! 

Cen.  (¡Er  cuchillo  e  la  matansa, 

Oharito!) 

Char.  (¿Er  cuchillo?  ¡No!) 

Cen.  (¿Es  que  pensaste  que  yo 

reniinsiaba  a  mi  vengansa? 

¡Er  cuchillo  y  a  callar!) 
Char.         (Tomalj  (Se  le  dá.) 
Cen.  Pase  usté...  vesino. 

Roj.  Con...  formes,  pero  ¿hay  más  vino? 

Cen.  Nos  vamos  a  emborrachar 

los  dos. 

Roj.  ¡Qué  bien  me  conoces! 

Char.         f¿Qiié  le  vas  a  haser,  marido?^ 

Cen.  (Nada...  Pero  mete  ruido. 

pa  que  no  se  oigan  las  voses) 

(Mutis  ambos  por  la  izquierda,  cerrando  la  puerta 

tras  ellos,) 

Char.         ¡Su  frialdad  le  delata! 

¿Qué  irá  a  haser,  Virgen  María? 

ArgüMEN.    Como  saliendo  del  foso,  se  oye  un  chillido  es- 
pantoso. 

(Gyito  prolongado,  dentro). 
Char.         ¡¡Qi^ié  alarido  de  agonía!! 

¡¡No  cabe  dada!!  ¡¡Le  rnata!! 
J.  Ant.       (Saliendo  por  el  foro  con  la  Coral,  El  Albaisín  y 

El  Selestial;  éste  trae  una  guitarta). 

No  me  trae  er  demonio 

equivocao. 
Char.  ¡Señito  Juan  Antonio! 

¿Se  atreve  usté,  señito?... 
J.  Ant.       Chávala,  menos  grito,.. 

Y  er  que  no  tenga  miedo,  que  pase, 

que  a  mí  me  satisfase 

en  toas  las  ocasiones 

echar  con  mis  amigos  un  buen  trago 

y  probar  que  no  hago 
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temor  de  los  fanfarrones. 

Hoy  estuvo  en  mi  casa 

mi  hermano;  lo  que  le  pasa, 

0  lo  que  quiere,  me  interesa 
saber;  conque,  date  prisa 

y  llámale. 
Ohar.  No  está  en  casa, 

J.  Ant.       Niña,  menos  guasa; 

dile  que  necesito 
que  salga... 
Ohar.  ¿Pero,  señito? 

(Se  oyen  varios  gritos  que  da  Rojas  dentro). 
J.  Ant.       ¿Quién  grita  de  esa  trasa? 

Que  me  contestes,  digo... 
Ohar.         No...  Nadie...  Es  el  Senarro... 
J.  Ant.       ¿Qii©  está  matando  un  guarro? 

¿no?... 

Ohar.  Está...  con  un  amigo. 

El  señor  Rojas.., 
J.  Ant.  ¡Me  valga 

el  señor  del  Gran  Poder! 

1  ¡El  vate!!...  Dile  que  salga, 
mujer! 

Ohar.        Es  que...  ^ 
J.  Ant.  Que  le  espero  jO 

Ohar.         (¿Qu©  habrá  hecho  ese  animal? 

{Mutis  izquierda). 
J.  Ant.       Ya  tú  estás  viendo,  Ooral , 

si  he  sido  cobarde  o  no. 
Cor.  Yo... 

J.  Ant.       Que  por  miedo  me  negué 
a  mi  hermano,  me  dijiste; 
pues  ya  viste 
qué  pronto  te  demostré 
que  no.  Y  justo  es  que  se  orea 
que  yo  no  les  tengo  miedo 
ni  a  los  toros  en  el  ruedo, 
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ni  a  los  hombres,  ¡donde  seal 
Ohar.  (Saliendo,) 

Viene  el  señor  Rojas... 
J.  Ant.  ¡Sielo! 

¡Dios  te  lo  pague,  mosqiieta! 

Vamos...  ¡sal  pronto,  poeta, 

pa  que  se  te  vea  er  pelo! 

(Sale  de  estampía,  con  la  cabeza  a  medio  pelar  y  llena 

de  trasquilones.) 
Roj.  ¿Has  dicho  er  pelo,  bandido? 

Cen.  ¡No  reirse,  que  no  hay  chansa! 

J.  Ant.       ¿Quien  te  peló? 
Oen.  ¡jLa  vengansa 

de  un  marido!! 

¡El  mira  a  ver  si  me  ultraja, 

sin  cuidarse  de  mi  selo, 

y  yo,  le  cojo  y  le  pelo 

con  mi  navaja! 

Y  ahora  le  trinco  de  un  braso 

y  le  llevo  hasta  el  portón, 

y  ]e  atiso  un  gofetón... 

{Hace  cuanto  dice  y  echa  a  Boj  as  por  el  foro,) 
Alb.  ¡Buen  guantaso! 

Oen.  y  ahora,  a  ver  qué  se  le  ofrese 

a  usté  y  aquí,  a  los  amigos. 
J.  Ant,       ¿No  me  conoses? 
Gen.  ¡De  sobra! 

Vete  pa  dentro,  Charito! 

que  pa  servir  a  esta  gente 

me  sobro  yo... 

{Charo  se  va  por  la  derecha.) 
J.  Ant.       Eso...  ¿lo  has  dicho 

con  intensión? 
Oen.  ¡No  se  aserque, 

ni  se  meta  en  er  borsillo 

la  mano,  que  ya  conosco 

BUS  mañas. 
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.  Ant.  Tu  eres  muy  vivo.. 

Gen.  ¡Mucho! 

J.  AííT.  Pues,  si  las  conoses, 

Sabes  que  me  dá  lo  mismo 

tomarme  un  güisqui  con  soda 

que  darte  en  er  cráneo  un  tiro... 
Gen.  ¡Como  saque  la  pistola, 

le  parto  a  usté  el  entresijo! 

(El  Alhaisin  y  el  Selestial^  sujetan  por  la  espalda  a 
Genarro.) 

Alb.  ¡Dale,  que  ya  le  tenemos! 

Sel.  ¡Sacúdele,  que  ya  es  mío! 

Gen.  ¡¡Iguá  que  en  don  Juan  Tinorio, 

Fíjese  usté  que  bonito!.. . 

¡¡Socorro!!... 
J.  Ant.  ¡Cállate,  bestia! 

Gen.  ¡Socorro,  favó,  auxilio!... 

J.  Ant.       ¿Te  quieres  callar? 
D(JL.  ( Saliendo.) 

¿Qué  pasa? 
J.  Ant.  ¡¡Dolores!! 
DoL.  ¡¡Tú!! 
Alb.  ¡¡Vaya  cisco!! 

Cor.  ¡Sabías  que  estaba  aquí, 

charrán! 

J.  Ant.  ¡Que  sieguen  mis  clisos! 

Cor.  ¡Aún  la  quieres! 

J.  Ant.       ¿Quién...?  ¿Yo...?  ¡Agua 

pasá  no  mueve  molino!... 
DoL.  ¡Salid  pronto  de  esta  casa! 

J.  Ant.       ¡Me  alegro  de  haberte  visto, 

mujer!  Así  la  consiensia 

podrá  dejarme  tranquilo... 

Y  así  le  podrás  desir, 

cuando  vuelva,  a  tu  marido, 

que,  al  saber  que  fué  a  buscarme 

por  él  vine  a  su  cortijo: 
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y  que  cuando  quiera  verme, 

a  donde  me  site,  asisto... 

Y  vamonos  que  no  quiero 

que  sufras  tú,  Coralillo... 
DOL.  ¡Ladrón! 
Gen.  ¡¡Charrán!! 
J.  Ant.  ¡Bah!...  Dejarlos... 

Ani.  (Saliendo  por  el  foro  seguido  de  gente^  y  con  la  navq-  | 

ja  en  la  mano.)    fü^xe  vuol^e  |¿x  ^(¡.¿^.¿ww^cy  , 
DoL.  ¡¡¡Jesús!!! 

Ani.  ¡¡¡Apela  a  tus  mañas!!! 

¡¡¡Y  encomiéndate  a  tu  suerte!!! 

J.  Ant.       ¿Buscas  entonces?... 

Ani.  ¡¡¡Tu  muerte!!! 

(Riñen  cómicamente  con  los  chaquetones  al  brazo  y 
tirándose  lances  con  dos  enormes  navajas.  Los  de- 
más personajes^  en  semicírculo,  seguirán  con  gran 
emoción  las  incidencias  de  la  lucha.) 

J.  Ant.       ¡¡La  tuya  por  si  me  engañas!! 
¡¡Allá  te  va!! 

Ani.  ¡¡¡Le  paré!!! 

¡Líbrate  de  esta  embestida! 

J.  Ant.       ¡Así!...  ¡Y  entrega  tu  vida, 
so  sinvergonsón!... 

Todos  ¡¡Oooooooooooooléü 

Ani.  ¡De  este  viaje  te  alcansé! 

Todos  ¡Ooooooooooooolé! 

J.  Ant.       ¡Así  te  respondo  yo! 

Ani.  ¿Así?...  ¡Púas  como  si  no! 

¡Pára  tú  este! 

J.  Ant.  ¡Ya  se  ve! 

Todos  ¡Ooooooolé! 

Argumen.   Entra  la  Gitana  y  aparta  a  Dolores  y  se  pone  en 

medio  de  los  reñidores. 
Mal.  ¡¡Quieto  que  es  tu  hermano!! 

Ani.  ¡¡¡No!!! 

¡¡Sé  que  a  mí  padre  engañó 

su  madre,  con  don  SenénÜ 
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Mal.  ¡¡Lo  que  no  sabes,  gachó, 

es  que  también  le  ofendió 
la  tuya!!... 

Ani.  j¡Con  él  también!! 

Mal.  ¡¡También!! 

J.  Ant.  ¡¡Mal  tiro  le  den!!.., 

Ani.  ¡¡La  madre  que  me  parió!! 

(Tirando  la  navaja.) 

TELÓN  MUY  RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Argümen.   Estamos  en  «Los  Parrales»,  cortijo  de  don  Senén 
Cifuentes  de  los   Perales,  que  es  un  caballero 
:  bien,  aunque  de  toscos  modales.  A.1  fondo,  la  se- 

I  rranía  recorta  su  crestería  bajo  un  cielo  azul  co- 

í  balto;  el  sol,  que  brilla  en  lo  alto,  da  luz,  calor  y 

í  alegría.  Del  cortijo  la  fachada,  limpiamente  enja- 

beigada,  con  su  castizo  emparrado,  álzase  al  si- 
niestro lado.  A  su  sombra,  en  animada  y  simpáti- 
ca tertulia,  encuóntranse:  doña  Obdulia,  esposa 
de  don  Senén;  Rojas,  el  rey  de  la  abulia,  allí  se 
encuentra  también;  ¿dónde  no  estará  este  trasto? 
En  esta  ocasión  perora  con  gran  gusto  de  don 
Casto,  un  tío  de  la  señora,  por  quien  se  está  ha- 
,  ciendo  el  gasto,  ahora.  El  don  Casto  es  campanu- 

do, rebosa  indolencia  indiana,  es  muy  serio  y 
muy  barbudo,  y  abusa  del  «macanudo»,  «che», 
«mi  amigase»  y  «macana».  La  escena  de  un  modo 
exacto  pintó,por  si  la  cotejan.  Vamos  a  ver  si  nos 
dejan  hacer  el  último  acto. 
Roj.  Lo  que  se  dice  un  espanto... 

¡Es  un  lodazal  inmundo 
aquel  cortijo!  ¡Dos  hombres, 
dos  hermanastros,  a  punto 
de  horadarse  el  mutuo  bazo 
y  partirse  el  cabelludo 
cuero  por  una  mujer 
que  es  la  señora  de  uno 
de  los  tales,  ün  rumor 
que  debe  de  tener  puntos 
do  verdad,  de  que  las  madres 
de  los  que  en  mi  caouto  aludo, 
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de  sus  cónyuges  orlaron 
las  lindes  del  occipucio 
respectivo,  con  relieves 
impropios  en  hombres  pulcros; 

lo  cual  que  si  el  caso  es  cierto, 

como  se  dice,  ninguno 

de  los  dos  son  hermanastros... 

En  fin,  que  ante  tan  impuro 

cuadro,  a  esta  casa  me  vine 

corriendo,  a  tener  el  gusto 

de  saludarlos  a  ustedes, 

y  a  compartir  su  condumio 

por  un  día... 
D.  Cas.  Coinsidensia 

que  yo  apresio  en  grado  sumo, 

che,  porque  en  punto  a  moral 

soy  tan  mirado  y  tan  puro, 

que  a  una  perrita  que  tengo, 

honesta  como  un  cartujo, 

la  llevo  con  «carabina», 

che,  para  echar  a  los  chuchos, 

no  más,  mi  amigase. 
D.  Sen.  Sierto. 

Claro,  que  yo  no  me  asusto 

de  nada;  pero,  en  fin,  vamos; 

ya  se  me  entiende... 
D.^  Obd.  Yo  huyo 

de  lo  inmoral  de  tal  modo 

que  hasta  los  vasos  enfundo, 

porque  soportar  no  puedo 

ni  en  su  reverso  el  desnudo, 
D.  Cas.       ¡La  Moral!...  ¡¡Clave  suprema 

de  la  paz  en  este  mundo!! 
Argumen.   Rojas,  álcese,  exaltado,  mirando  hacia  el  mu 

do  astral  y  recite,  iluminado,  en  honor  de  la  Mo- 
ral, como  un  poeta  premiado  con  cualquier  flor 

natural. 


J 


i 
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ROJ.  jLa  Moral!...  ¡¡IdeaiÜ 

Grato  placer  suave... 
La  Moral  es  la  nave, 
el  arquitrabe, 
la  clave... 

La  Moral  es  la  llave 
de  la  puerta  social; 
¡Oh,  la  Moral! 

Del  hombre  honesto  es  norma 
y  orgulUo, 
ora  bajo  la  forma 
de  pantalón  chanchullo, 
ora  como  nos  narra 
la  Religión  longeva 
al  hablarnos  de  Eva, 
de  Adán  y  de  su  parra. 
Ser  moral  es  preciso, 
y  huir  del  compromiso, 
conveniente 
y  prudente; 
que  en  este  Paraíso 
yo  sé,  porque  es  frecuente, 
que  acecha  la  serpiente 
con  intención  malsana, 
y  a  falta  de  manzana, 
la  perdición  aliña 
su  pérfida  tramoya, 
con  una  niña-piña 
o  un  pollo  chirimoya... 
D.  Cas.       ¡Déjeme  usté  que  le  abrase 
no  más!  ¡Macanudo,  chó! 
¡Muchos,  muchos  como  usté, 
Rojitas!  Me  satisface 
hallar  quien  como  yo  siente. 
He  regresado  de  América 
con  la  pretensión...  quimérica 
de  buscar  entre  mi  gente 
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desensia  y  honestidad, 

y  visité  uno  por  uno 

¡diez  parientes!  y  en  ninguno 

encontró  moralidad... 
D.*  Obd.     Tío,  aquí... 
D.  Sen.  Tío,  nosotros... 

Roj.  Esta  casa... 

D.  Gas.  Siertamente, 

Lo  único  que  vi  desente, 

hasta  aquí,  fuisteis  vosotros. 

Y  así,  sin  duda  ninguna, 
vuestra  moral  premiaré... 
Hoy,  en  Sevilla,  os  haré 
donasión  de  una  fortuna... 
¡cuatro  millones  de  pesos!... 

D.  Sen.       ¿A  qué  hablar  de  eso,  tío  mío? 
Roj.  (¡Cuan  pesado  es  este  tíol) 

D.^  Obd.     ¡¡Tío  Casto!!...  (Va  a  abrazarle.) 
D.  Cas.  ¡Nada  de  ec  sesos! 

Roj.  ¡No  le  obedezco  ni  en  guasa, 

que  estoy  de  las  musas  preso 

y  la  inspiración  me  abrasa! 

(¡Yo  le  suelto  un  canto  al  peso 

y  vamos  a  ver  qué  pasa!) 
ArgüMEN.    Suelte  el  lírico  arrechucho  y  abrevie,  que  falta 

mucho. 

Roj.  a  lo  longo  de  esta  vida  que  pasamos  cual  pode- 

(mos 

unob  entes  con  holgura  y  otros  entes  con  apuro 
no  vibramos,  ni  plañimos,  ni  gozamos,  ni  quere- 

(mos, 

nada  más  que  por  el  duro... 

Al  mortal  más  poclerado,  al  espíritu  más  puro 
se  le  enseba  un  amadeo  y  sonríe  si  está  fosco. 

Y  es  que  en  esta  vida  «cana»  lo  chipén  y  lo  seguro 
es  el  mosco. 

¿Por  qué  aquel,  que  estaba  flaco,  hoy  pasea  tan 

(obeso? 
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Argumen. 
D.  Cas. 


D.a  Obdü. 
D.  Cas. 

D.a  Obd. 
D.  Cas. 

Roj. 

Apgumen. 
D.*  Obd. 


¡Por  el  peso!  ¿Y  el  tendero  de  productos  coloniales 
que  es  rentista  y  hace  poco  no  tenía  ni  dos  reales? 
¡Por  el  peso! 

Tanto  tienes,  tanto  vales,  diz  que  dijo  Justiniano: 
por  dinero  baila  el  perro,  por  dinero  nada  más. 
Por  dinero  bailan  todos:  el  amigo  y  el  hermano 
y  la  suegra  y  la  señora...  ¡como  Charles  Nicolás! 
¡Peso  aurífero  que  vienes  del  pais  de  Moctezuma 
a  la  tierra  de  Belmente!  ¿Quién  no  acata  tu  bla- 

(són? 

Igual  puedes,  al  que  mimes,  elevar  como  la  es- 

(puma 

que  sumirle  en  las  negruras  del  carbón... 
¡Peso  fuerte!  ¡Tú  gobiernas!  ¡Tú  nos  abres  el  Par- 

(naso! 

¡Tú  nos  brindas  las  delicias  venturosas  del  Edén! 
Tú  avasallas,  tú  triunfas...  ¡Paso  al  peso,  al  peso 

(paso! 

¿Puso  peso?  jPuso  piso!... 

¡Ya  está  bien! 
Nada,  que  me  maravilla 
este  Rojas;  me  consuela. 
Vamos  a  tomar  la  espuela, 
vate  genial.  Y  a  Sevilla 
Tanta  prisa... 

Así  es  presiso... 
¿Dónde  tenéis  el  ojén? 
En  el  aparador. 

Bien: 

¿vamos.  Rojas...? 

Con  permiso. 
(Mutis  los  dos  al  cortijo.) 
Rojas  y  don  Casto  ahora  hagan  mutis  normal- 
mente; sonría  irónicamente  don  Senén,  y  su  se- 
ñora  interro^le  vehemente. 
Senén,  ¿de  qué  te  ries? 
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D.  Sen. 
1).^  Obd. 
D.  Sen. 
D.^  Obd. 

D.  Sen. 


ü.a  Obd. 
D.  Sen. 


D.^  Obd. 
D.  Sen. 
D.*  Obd. 


D.  Sen. 
D.^  Obd. 
D.  Sen. 
D.*  Obd. 
D.  Sen- 
D.^  Obd. 
D.  Sen. 
D.^  Obd. 
D.  Sen. 
Argumen. 
D.*  Obd. 
D.  Sen. 
Roj. 


Argumen. 


Las  cosas... 

No  comprendo... 
Déjame,  yo  me  entiendo... 
¡Jesús,  es  que  me  fríes 
la  sangre! 

La  verdad, 
Obdulia,  es  que  me  río 
con  ganas,  de  tu  tío 
y  de  su  castidad... 
¡Qué  falta  de  respeto! 
¡Si  no  es  para  troncharse, 
di  meló!  Hay  que  fijarse 
si  está  loco  el  sujeto... 
¡Senón...  eres  un  serdo! 
Parienta...  ¡que  te  atiso...! 
(Cada  vé  que  me  acuerdo 
de  too  lo  que  me  hiso...! 
¡Alcohólico! 

(Sale  Rojas  de  la  casa  y  escucha  estos  piropos  que 
se  dice  el  matñmonio.) 
¡Pelá! 

¡Susio! 

¡Idiota! 

¡Tajá! 

¡Espesa! 

¡Feo! 

¡Sosa! 
¡¡Radioescucha!! 

¡¡Patosa!! 

¡¡Con  desprecio!! 

¡¡¡Bahü! 

¡¡¡Bahü! 

Váyase  adentro,  señora 
que  no  sé  lo  que  el  tío  quiere. 
¡Cuidado!  ¡Que  no  se  entere 
de  nada!  • 

Váyase  al  cortijo  entrando  con  furor  mal  repri- 
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RoJ. 


D.  Sen. 
Roj. 

D.  Sen. 
Roj. 
D.  Sen. 
Roj. 
Mal. 

Akgumen. 
Mal. 

Argumen. 
Mal. 

Argumen. 


D.  Sen. 
Roj. 
D.  Sen. 
Roj. 
D.  Sen. 
Mal. 

Argumen. 
Mal. 

Argumen. 
Mal. 

D.  Cas. 


mido  la  señora;  ya  se  ha  ido.  Ustedes  sigan  ha- 
blando. 

Y  usté  y  yo,  ahora, 
vamos  a  hablar  porque, aunque  el  tiempo  es  breve, 
hay  que  aclarar  un  punto  interesante 
acerca  del  suceso  emocionante 
que  acaeció  en  La  Espadaña  y  que  le  debe 
interesar  a  usté. 

¿Por  qué? 

Paciencia... 

¿Es  usted  fuerte? 

¡Y  dale! 

Es  que  es  muy  serio. 
¡Acabe  de  una  vé,  sin  más  misterio! 
Pues  allá  vá... 
(Saliendo  primera  derecha.) 
Si  ustós  me  dán  lisensia... 
¿Por  qué  sale? 

Fué  un  deliquio 

del  traspunte. 

Siga  usté. 
¡Pues  claro  está! 

¡Y  a  mí,  que 
me  frían  un  hemistiquio! 

(La  hace  guiños  muy  enfadado ,  para  que  se  vaya.) 
¡La  Malena! 

¡Caray! 

¡Mardita  vieja! 
/Se  va  a  formar  aquí  menudo  lío/ 
¿Qué  buscas? 

Allá  va...  si  es  que  ests  tío 
cesa  de  hacerme  guiños  y  me  deja... 
/Si  es  que  ha  salido  usté  fuera  de  hora! 
Bueno...  ¿Sigo  o  no  sigo? 

Ya  estoy  harto... 
Es  que  si  quiere  usté  me  vuelvo  al  cuarto, 
porque  a  mí,  no;  ni  usté  ni  su  señora... 
(Por  donde  hizo  mutis.) 
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Mal. 


¿Qué  pasa? 
D.*  Obd.  (Idem). 

¿Qué  sucede? 
Roj.  Bueno,  basta; 

cada  cual  a  lo  suyo... 
Mal.  ¡No  hay  derecho! 

Yo  salgo  como  siempre  a  dar  el  pecho 
en  la  comedia  y  este  tío  banasta... 
Argcmen.   (Saliendo  a  escena)  Don  Casto,  adentro:  adentro 
usté,  señora. 
Dejadla,  a  ver  qué  dice. 

¡Anda  el  doncel! 
¡A  ver  si  es  que  hay  quien  sepa  su  papel 
igual  que  se  le  sabe  servidora! 
(Vuelve  a  su  sitio  el  Argumento.  La  Malena  sigue 
hablando  a  Don  Senén). 
Soy  Malena,  la  gitana, 
Don  Senén. 

¡Válgame  Dios!  ^ 
La  que  entró  aquí  una  mañana  ÍJÍ'UmA  ^^'f^^^^^^í^ j 
de  mir  novesientos  dos, 
aspeaita,  destrosá, 
abandoná  por  nn  tuno 
que  me  hiso  una  charraná 
en  mir  novesientos  uno. 
A  mis  súplicas  rehasio 
trocó  su  amor  en  inquina 
y  una  tarde... 

¡Más  despacio!  i       i— \ 

..  se  me  largó  a  la  Argentina, 
Desampara  me  quedé; 
borrá  pa  siempre  la  risa 
de  mis  labios  de  mujé... 
Y  aquí  llegué... 
Argümem.  ¡Más  deprisa! 

Mal.  ¡Verás  este  tío  morral! 

Argumen.  Menos  pausa...  Vamos,  vamos... 
Mal.  Pero,  bueno,  ¿en  qué  quedamos? 


D.  Sen. 
Mal. 


Argumen. 
Mal. 
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Argümen. 

En  qne  lo  hace  usted  muy  mal. 

Mal. 

¡Eso  a  usted  no  le  interesa! 

Argumen. 

No  quiero  discutir,  siga! 

Mal. 

¡Natural!  Que  me  lo  diga, 

si  es  que  lo  hago  mal,  la  empresa. 

D.  Sen. 

Te  recuerdo  por  mi  mal. 

Ya  sé  quien  eres,  mujé; 

fuiste  buena  y  servisial... 

Mal. 

Muchas  gasias. 

D.  Sen. 

No  hay  de  qué. 

Mal. 

¿Recuerda,  también,  que  fui 

la  que  medió  en  er  belén 

de  la  Espadaña? 

D.  Sen. 

También. 

Mal. 

¿Y  lo  de  los  chicos? 

D.  Sen. 

Sí. 

Mal. 

Fué  los  niños  han  cresío; 

uno  se  casó,  otro  nó... 

y  ese  es  er  toque  der  lío. 

D.  Sen. 

Y  ¿qué  curpa  tengo  yo? 

Mal. 

Allá  usté  y  con  usté,  Dió 

pa  indicarle  su  debé... 

¿0  es  que  no  tuvo  que  vé 

con  las  mamás  de  los  dó? 

Ellos  se  quieren  mata; 

van  a  llegar  a  las  manos 

y  usté  tiene  que  aclara 

si  son  0  no  son  hermanos. 

Juan  Antonio  y  Aniseto 

le  están  buscando  un  disgusto... 

D.  Sen. 

Yo  no  creo  que  al  i espeto 

me  falten... 

Roj. 

Eso  es  vetusto. 

Venga,  aclare,  diga... 

D.  Sen. 

Sí 

no  lo  sé...  Ni  ese  suceso 

me  importa.  ¡Vete  de  aquí 
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A  NI. 

Argumen. 
Ani. 


D.  Sen. 
Ani. 
J.  Ant. 


Argümen. 
D.  Sen, 


Ani. 
D.  Sen. 
Ani. 

J.  Ant. 
D.  Sen. 


Roj. 
Mal. 
J.  Ani. 
Ani. 
D.  Sen. 


y  repíteselo!... 

(Saliendo  rápidamente  por  el  último  término  derecha) 
¡jEso 

me  lo  va  a  decir  a  mí!! 

Ha  entrado  como  nn  ciclón  y  a  mí  no  me  ha 

dado  tiempo  de  decir  la  acotación. 

¡Y  faersa  es  que  me  convensa, 

piló  rabio  por  sabe  ya 

si  le  llamo  a  usté  papá, 

o  le  llamo  sinvergüensa! 

¿Sinvergüensa?... 

¡¡Dicho  está!! 
{Saliendo  último  término  derecha.) 
Escoja  usté,  Don  Señen; 
¡o  sinvergüensa,  o  papá! 

¡A  ver  si  con  tres  bemoles  apaga  usté  esos 
faroles! 

( Colocándose  entre  los  dos  y  cogiendo  a  cada  uno  de 

ua  brazo  con  mucho  brío.) 

¡Al  veros  tan  grandullones, 

planteando  esta  rensilla, 

ahí  os  van  mis  conclusiones! 

¡¡No  admito  reclamasiones 

tan  lejos  de  la  taquilla!! 

¡¡Don  SenénÜ 

¡¡Que  no  respondo  I! 
¿Es  mi  sangre  ese  marrajo? 
¡Diga  usté  que  no,  y  le  mondo! 
¡Diga  usté  que  no,  y  le  rajo! 
¡Ser  faldero  a  lo  que  obliga! 
En  confusiones  me  pierdo... 
Creo  que...  ¡Si  no  me  acuerdol 
¡Diga! 

¡Diga! 

¡Diga! 

¡Diga! 

¡Mi  memoria  se  derrenga!... 
¡Quiero  saber  cómo  fué, 
y  hace  tanto  tiempo  que.,. 
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J.  Ant.  ¡Venga! 

Mal.  ¡Venga! 

RoJ.  ¡Venga! 

Ani.  ¡Venga! 

D.  Sen        Tu  madre  fué  la  Librada... 

Ani.  Justo;  de  eya  nasí  yo... 

D.  Sen        Pues  allí...  nada  pasó. 

Ani.  ¿Nada? 

Mal.  ¿Nada? 

J.  Ant.  ¿Nada? 

ROJ.  ¿Nada? 

D.  Sen        Nada;  no. 

Ani.  ¡Basta,  entonse!  ¡No  hay  apuro! 

{Vamos,  Juan  Antonio!... 
J.  Ant.  ¡Paso! 

Mal.  ¿Q"©  vais  a  jasé?  (Conteniendo  a  Juan  Antonio.) 

D.  Sen  Es  el  caso 

que  yo  no  estoy  muy  seguro... 
D.  Cast.  (Dentro.) 

¡Senén!  ¡Ven! 
RoJ.  ¡Atiza,  el  tí  oí 

D.  Sen        ¡Vuelvan  más  tarde! 
D.»  Obdu  (Dentro.) 

¡Senén! 

J.  Ant.       ¿Sin  que  aclaremos  el  lío? 
D.  Cast.  [Dentro.) 

¡Vamos,  Senén,  hombre,  ven! 
Roj.  ¡Qué  va  a  salir  su  señora! 

D.  Sen        Haced  tiempo  por  ahí 

y  volved  todos  aquí 

dentro  de  «in  cuarto  de  hora... 
J.  Ant.       ¡Si  al  regresar  lo  aclaramos! 
Ani.  ¡Si  al  fin  la  verdá  sabemos!... 

D.  Sen        ¡¡Juro  que  lo  aclararemos!! 
RoJ.  ¡Vamos! 
J.  Ant.  ¡Vamos! 

(Mutis  último  término  izquierda.) 
Mal.  ¡Vamos! 


-  76  - 


(Mutis  último  término  derecha.) 

Ani.  ¡Yamos! 

(Mutis  último  término  izquierda.) 

x4.RGcrMEN.  Váj^anse  unos  por  la  izquierda,  poniendo  a  sn  en- 
cono tasa.  Don  Senén,  usted  a  la  casa.  Usted,  Ro- 
jas, no  me  pierda  de  vista  a  aquellos  señores. 
Oigase  un  grito  a  la  vuelta.) 

DOL.  ¡Ay  de  mí! 

Argümen.    y  con  la  melena  suelta,  por  la  derecha,  Dolores. 

Roj,  ¡Ese  treno  que  vibra!, . . 

DoL.  (Saliendo.) 

¡Yo  le  expelo! 

Roj.  ¡Dolores! 

DoL.  ¿Donde  están? 

Roj.  No  pasó  nada; 

cálmese,  por  favor... 

DOL.  La  cortijada 

viene  entera  tras  mí . .. 

Roj.  ¡Buen  redopelo, 

vamos  a  organizar! 

DoL.  Y,  o  solventada 

la  paternidad  queda  de  mi  esposo, 
o  aquí  va  a  suceder  algo  espantoso 
desde  el  pie  del  cortijo  a  la  vagüada! 

Roj.  ¿Donde  están? 

DoL.  Entrarán  por  el  barbecho. 

Yo  echó  por  el  atajo  con  trabajo 
por... 

Roj.  ¡Que  la  gusta  echar  por  el  atajo 

con  frecuencia  excesiva,  eso  es  un  hecho. 

DoL.  ¿Y  usté  me  lo  critica? 

Roj.  Yo,  señora . . . 

DOL.  ¿Nunca  de  mi  dolor  se  ha  dado  cuenta?. . . 

Roj.  (¡Es  que  exhala  un  vahaje  cuando  alienta! 

(  Coqueteando.) 
Y,  aunque  tristacha,  es  linda...!) 

DoL.  ¿No  ve  ahora 

lo  golita  que  estoy? 
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I  Roj. 

i  DOL. 

Roj. 

DOL. 


Rój. 

Argümen. 

DOL. 

Roj. 

DOL. 

Roj. 

Argümen. 
D.  Cas 

D.  Sen. 

D.  Cas. 

D.a  Obd. 
D.  Cas 


(¡Toma  del  bote!^ 
Viada  o  abandonada...  Ese  es  mi  sino.. 
('Total:  qn»3  voy  en  busca  de  un  pollino 
y  me  la  llevo  a  Córdoba  en  un  trote.J 
Nunca  me  aficionó  por  la  bucólica... 
La  vida  en  la  ciudad...  ¡oh,  cuanto  vale! 
Baile,  placer,  licores ... 

(¡Que  me  sale 
entre  eharlestonesca  y  alcobólicalj 
Señora,   tenga    un  arranque   y  arróllele  como 
un  tanque.  /        J  ^ 

¡Ya  no  resisto  más!  ¡no  más  discurro!  ¿^^¿AÍL4A^^^'^|^ 
¡¡Rojas!!  ¡¡Poeta  con  quien  siempre  sueño! 
j¡Tii  eres  mi  único  amor!!  ¡;Tú  eres  mi  dueño!! 
¡Ni  una  palabra  más!  Señora...  ¡Al  burro! 
¡Yo  te  rapto,  mujer;  pero  no  admito 
que  tornes  por  aquí  ! 

¡Yo  te  lo  juro! 
Ráptame,  Rojas;  sí,  te  lo  permito. 
Es  un  pequeño  rapto  y  es  muy  duro... 
¡Pero  es  que  está  muy  bien  para  un  raptito, 

(Mutis  derecha.) 
Se  van,  ¡|se  van,  se  van  los  dos.  ¿Donde  se  van? 
¡Sábelo  Dios!  Salgan  don  Casto  y  don  Senén  y 
su  mujer  salga  también. J 
{De  la  casa.) 

¡Rojitas!  Que  ya  estoy  listo. . . 
¿Donde  se  metió  el  poeta, 
canijo? 

(Idem.)  Seguramente 
tiró  por  la  carretera, 
componiendo  alguna  copla... 
Le  encontraremos  en  ella. 
Vos,  sobrina,  ¿habéis  mandado 
mis  chismes? 
(Idem.)  Ya  se  los  llevan 
a  la  estasión. 

Pues  en  marcha. 
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D.^  Obdu 
D.  Cas 
D.^  Obdu 

D.  Cas 


D.  Sen 
D.  Cas 


D.a  Obdü 
D.  Sen. 
D.  Cas 


D  *  Obdü 
D.  Sen. 
Argumen. 

D.  Sen. 


Le  veo  marchar  con  pena. 
Pues;  ¿cómo,  mi  hija? 

Me  cansa 

tanto  campo  ya... 

Pasiensia... 

y  escuchá  lo  que  se  dise 
en  la  Argentina,  a  la  cuenta: 
«No  andes  cambiando  de  cueva; 
hasé  lo  que  hase  el  ratón. 
Consérvate  en  tu  ricón 
en  que  empesó  tu  existensia. 
Vaca  que  cambia  querensia 
se  atrasa  en  la  parisión.» 
¡Macanuda  la  copleja! 
Cuatro  miyones  os  dono 
para  remesar  la  hasienda. 
A  cuidarlos  y  a  acreserlos 
y  no  me  digas  sonseras, 
sobrina. 

Lo  que  usté  mande. 
¡Que  el  tren  no  aguarda! 

Muy  sierta 
verdá.  Conque...  a  ser  morales 
sobre  todo...  Hasta  la  vuelta. 
Yo  le  acompaño  a  usté  un  poco. 
Andando,  que  el  tren  no  espera. 
La  doña  Obdulia  y  su  tío  se  marchan  por 
derecha.  Siga  don  Senón. 

Creía 

que  no  se  iba  er  babieca 

del  indiano...  Ahora  veremos 

este  baruyo  en  qué  queda. 

¡Dos  mosos  que  me  reclaman 

que  yo  aclare!..  Y  ¿quien  se  acuerda? 

Yo  creo  que  la  Librada... 

porque  la  Eulalia,  en  la  fecha 

que  dicen... 
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Argümen. 


Male. 
D.  Sen. 
Mal. 


D.  Sen. 
Mal. 


Ani. 


J.  Ant. 

D.  Sen. 
Ani, 
D.  Sen. 


Irrumpan  todos  los  que  le  esperaban  fuera,  y 
griten  y  vociferen  cada  cual  a  quien  más  pueda. 
Con  ellos  vienen  Panocha,  Oenarro  y  la  Cortijera.) 

( Salen  todos  por  la  derecha.) 
\  Don  Senón,  don  Senén! 
¿Tú  también,  perdisión? 
Yo  también,  yo  también.  . . 
Ha  estallado  el  siclón.  .  . 

Y  a  comérsele  van. 
Dios  le  saque  con  bien.  . . 
I  Por  San  Juan  de  Letrán ! 
¡Don  Senén  doN  Senén  ! 
¡Aquí  están  aquí  están! 

(Salen  por  donde  se  fueron  Aniceto  Sebastián  y  Juan 
Antonio.) 

¡Cese  ya  la  horrible  duda! 
¡No  más  mi  pecho  taladre! 
¡Sepa  yo  quién  es  mi  padre, 
o  alguien  en  su  auxilio  acuda, 
porque  juro  por  mi  madre, 
que  le  cuadre  o  no  le  cuadre 
al  otro  mundo  se  muda! 
¡Y  yo  me  le  como  el  alma 
si  en  el  engaño  persiste! 
¿El  alma  a  mí?  ¿Qué  dijiste? 
¿Es  usté  mi  padre? 

!  Calma!  (Transición.) 
¿Quién  conserva  en  la  memoria 
toda  su  historia  completa? 
Por  eso,  en  una  libreta 
tengo  apuntada  mi  historia. 
Yoy  a  ver  si  en  ella  encuentro 
la  clave  del  caso,  amigos; 
quienes  quieran  ser  testigos 
ya  pueden  seguirme  adentro . 

Y  si  tras  breves  instantes 
clara  la  cuestión  tenemos, 
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cuando  yo  salga,  hablaremos 
de  todos  esos  desplantes! 

¡Sígame  adentro  el  que  quiera!  (Mutis  al  cortijo.) 
Cha.  Yo  voy  dentro. 

J.  Ant.  y  yo  también. 

¿No  vienes  con  don  Senén? 
Ani.  ¿Yo?  ¡De  ninguna  manera! 

El  temor  mi  pecho  abrasa 

y  quedarme  aquí  prefi«sro; 
si  no  es  mi  papá,  no  quiero 

darle  un  gnantaso  en  su  casa. 

¿Tú  no  pasas?  (A  (pv^f^^^) 
Gen.  Yo  querría 

desirle  a  usté  argo  que  no 

es  ninguna  tontería. 
Ani.  Pues,  venga  ya  esa  rasón 

que  no  caben  más  penitas 

dentro  de  mi  corasón. 
Ckn.  ¡La  señita  se  ha  escapao 

amontá  con  er  poeta 

en  un  borrico  rodao! 
Ani.  ¡¡Mire  usté  que  tiene  guasa!! 

Pero  que  no  puede  uno 

menearse  de  su  casa. 
Gen.  Yo,  sujetarlos  pensé; 

pero  me  eché  mis  razones 

y  me  dije:  «¿Para  qué?» 
Ani.  ¡La  tengo  que  ver  rodá 

como  un  pelotón  der  fúrho 

entre  los  pies  de  un  chava! 

¡Mira  tú  si  estoy  perdió, 

que  ni  mardigo  a  mi  padre!... 
Gen.  ¡No  sabe  usté  quién  ha  sí  o! 

Ani.  ¡Oye  tú!...  ¡A  ver  si  te  agarro  (Amenazándole) 

J.  Ant.  (Saliendo.) 

Dos  palabras,  con  permiso. 
Ani.  Déjanos  solos,  Seaíarro. 
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Obn. 


Argümen 


Me  llevo  a  Charo  de  aquí; 
no  haiga  otro  poeta  y  otro 
borriquito  por  ahí. 

{Mutis  a  la  casa.) 
.    Ya  están  solos.  Hay  rencor  en  la  mirada  de  Juan 
que  soporta  sin  temor  Aniceto  Sebastián. 
Ya  está  todo  claro... 

IDÍ! 

¿Somos  hermanastros? 

No. 

Entonse...  la  que  pecó... 

Por  desgrasia,  para  mí, 

ta  madre  no... 

¡Madre  mía! 

iQué  bien  viene  esta  alegría! 
¡Pero  poco  va  a  durarte 
porque  yo  rengo  a  matarte! 

Eso  es  una  tontería. 
Yo  qué  soy  el  agraviado 

y»  te  tengo  perdonado 
y  no  habemos  de  reñir... 
¡Es  que  estoy  desesperado 
y  he  de  matar  o  morir! 
¡¡Eso  está  escrito  en  mi  sino!! 
¡Pon  a  tus  rencords  tino! 
¿Soportarás  ©se  ultraje? 
¡Escúpale!  (Le  escupe.) 

¡Qué  cochino! 
¿Pues  no  me  ha  manchado  er  traje? 
¿Reñirás? 

¡Venga  esa  mano!... 
No  en  barde  te  llamé  hermano, 
para  matarme  contigo... 
Juan... 

¿Sabes  lo  que  te  digo? 
¿Lo  qué?  - 
¡Que  em  nn  iaiarraiio! 
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Ani.  ¡Juan  Antonio!...  ¡Esa  alusión! 

J.  Ant.       ¡Yo  te  atravieso  un  pulmón, 

o  tú  a  mí,  esta  misma  tarde! 

¡Cobarde! 

Ani.  ¡¡¡Eso  de  cobarde...!!! 

J.  Ant.       ¡Lo  lie  dicho  de  corasón! 
Ani.  ¡¡Basta!!...  ¡¡Ya  mismo!! 

J.  Ant.  ¡Partamos! 

(Inicia  la  salida.) 
Argumen.    Aniceto  reacciona  y  se  arrepiente  y  perdona./ 
Ani.  Juan  Antonio...  ¿dónde  vamos?  (Betrocediendo,) 

J.  Ant.       ¡Donde  te  vea  caer! 
Ani.  ¡Pero  si  no  puede  ser 

que  nosotros  dos  riñamos...! 
J.  Ant.       ¡Estorba  uno  de  los  dos! 
Ani.  ¡Me  voy...! 

J.  Ant.  Del  infierno  en  poa 

irás  de  todas  maneras! 

(Saca  la  pistola  o  revólver.) 
|Yo  te  mando  aunque  no  quieras 
con  Dios!  ¡Toma! 

(Dispara  y  le  falla.) 
¿Qué? 

Ani.  (Alejándose.) 

¡Con  Dios! 

J.  Ant.       ¡Con  Dios,  sí!  ¡Cuenta,  con  tus. penas 

a  aquellas  almas  serenas 

con  las  que  has  de  reunirte...! 
Ani.  ¡No  quiero  contradesirte! 

J.  Ant.       (Dispara  y  le  falla  el  tiro.) 

jCon  Dios,  sí! 
Ani.  (Alejándose  más.) 

¡Con  Dios,  muy  buenas! 
J.  Ant.       ¡Ah,  mardisión! 

^    (Tira  el  revólver  y  suena  un  üro,). 
Ani.     (^SoiXo\/^  ¡Quemehadao! 

Sólita  se  ha  disparaol 
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J.  Ant.       ¡¡Que  así  mi  furor  se  pierda.'! 
Ani.  Oye,  quítale  la  cuerda 

por  tu  madre . . . 
Cen.  (Saliendo  con  todos.) 

¿Qué  ha  pasado? 
Ohar.         ¿Quién  es  el  muerto? 

¿Qué  pasa? 

¡Hijo  mío! 

¿Qué  sucede? 
¿Está  usté  herido? 

Me  creo 
que  no.  Digo,  me  párese... 
¿Tiene  usté  sangre? 

Una  poca, 
pero  en  su  sitio...  No  debes 
asercarte  a  la  pistola 
que  está  viva. 

Que  le  hirieses 
m©  pesaba. . .  Ya  está  claro 
lo  que  pedís.  Mi  hijo  es  este. 
Desde  hoy  vivirá  conmigo 
y  respeto  se  merese 
como  yo... 

¡Padre...! 

¡¡Hijo  mío!!! 

¡Ven  a  mis'brasos! 

¡Apriete! 

Se  abrazan;  hay  emoción  en  toda  la  reunión.  Por 
el  fondo,  con  gran  brío,  doña  Obdulia  con  su  tío. 
Traen  a  Rojas  y  a  Dolores.  Algo  de  atención,  se- 
ñores, que  DO  se  ha  deshecho  el  lío.) 
¡Venga  usté  aquí,  so  ladrón! 
Verá  usté  cómo  me  explico... 
¡Una  mujer  y  un  borrico 
robados,  che,  hipocritón! 
¡Y  usté  era  ^1  moral!  ¡Y  usté 
el  que  a  la  Moral  cantaba! 
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ROJ.  Verá  usted...  Me  los  llevaba... 

Ani.  La  explicación  ahórrese. 

don  Casto,  porque  ese  nesio, 

ahora  la  pecó  de  bobo; 

no  se  lleva  en  ese  robo 

ninguna  cosa  de  presio. . . 
D.  Cas.       ¡Es  casada! 
Ani.  ¡Lo  sabía! 

No  tiene  interés  la  cosa. 
D.  Cas.       ¿Que  no?  ¿De  quien  es  esposa 

esta  desgraciada? 
Ani.  Mía 

y  de  ustedes... 
D.  Cas.  ¡Se  me  saltan 

las  lágrimas  de  dolor! . .. 

¡Qué  inmoral! 
Ani.  Pero,  señor, 

si  ya...  ¡para  los  que  faltan...! 
DoL.  Perdóname... 
Ani.  ¿Yo?  ¡Las  ganas! 

DoL.  ¡Por  tú...! 

Ani.  ¿Quieres  redimirte...? 

;Dime  con  quién  vas  a  irte 

mañana  por  la  mañana! 

(Dolores  se  aleja,  llorando.) 
ROJ.  ¡No  habrás  de  hacerme  la  ofensa 

de  pensar  que  la  raptó! 

Aniceto;  juro  que... 

lo  que  ha  ocurrido. . . 

Dispensa. 

Lo  que  ha  susedido  aquí. 

claro  como  el  Sol  lo  veo. 
Roj.  Entonces... 
Ani.  y  lo  que  creo 

es  que  ella  te  raptó  a  tí. 

¡Si  está  entrenada,  un  horror! 

Y  a  poquito  gue  le  oue&te... 


¡Lo  mismo  rae  hiso  con  este 
que  es  hijo  de  este  señor! 
¿Tuyo? 

(¡á.tisa!  ¡Estoy  perdido!) 
¿Tuyo,  Senón? 

Verá  usté... 
¡Yo  que  en  tí  puse  mi  fe! 
¿Pero  dónde  me  he  metido...? 
¡Basta  de  farsa!  ¡Es  la  hora 
de  ser  lo  que  debe  ser 
y  todos  van  a  saber 
aquí,  quién  es  mi  señora! 
¿Quién?  ¿Esta?  ¡Un  ángel  de  Dios! 
¿Un  ángel?  Pues  tome  nota: 
¡Se  fué  con  un  limpiabota 
en  Cádiz!.. 

(Muy  alegre.) 

¡Ya  somos  dos! 
¡Basta!  ¡En  mi  existencia  vi 
más  horrenda  corrupsión! 
¡No  contéis  con  mi  perdón 
en  cuanto  salga  de  aquí! 
¡Ah,  el  perdón! 
La  inspiración 
rápida  en  mi  frente  brota. 
(¡A  ver  si  doy  yo  la  nota 
y  arreglo  la  situación!) 
¡¡Ah,  el  perdón!! 
¡Sentimiento  generoso 
que  sus  mercedes  desgrana 
en  el  corazón  piadoso! 
¡Fuera  ese  tío  latoso! 
¡Que  le  frían  una  rana! 
¡Abur!...  ¡Y  nada  de  herensia, 
por  inmorales!  ¡Qué  espanto! 
Nada  me  horrorisa  tanto 
contemplando  esta  indesensia, 
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como  ver  a  tu  marido 

( Sale  de  la  casa  y  va  penetrando  en  escena,  cautelosa- 
mente, ln  Maiena.) 

con  ese  hijo...  desdichado, 

que  por  él  abandonado, 

debe  de  ser  un  bandido... 

¡Padre  de  tan  baja  tara 

le  repudio  y  le  detesto! 
Mal.  ¡La  misma  voz!  ¡Igual  gesto! 

(Fijándose  en  don  pasto.) 

¡Igual  tipo  e  igual  cara! 

¡¡El  esÜ...  ¡¡Mi  Casto  querido!! 

¡grasias  que  logró  encontrarte! 

¡Lo  que  he  podido  buscarte!... 

¡Pero  por  fin  has  venido!  (Le  abraza.) 
D.  Cas.       ¡Y  siguen  los  asertijo, 

que  no  han  de  acabarse  hoy!... 

(Pugnando  por  desasirse.) 

¿Quién  es  esta  vieja? 
Mal.  ¡Soy!.. . 

D.  Cas.  ¿Quién? 

Mal.  ¡La  mamá  de  tu  hijo! 

D.  Cas.       Pero,  ¡voto  a  Belsebú! 

¡Esta  lechusa  delira! 

¿Dónde  está  ese  hijo? 

¡¡Mira!!  .     .  x 

¡Este!  ( JVtÁA^^n^La^  ^  CÁ^^  cXg>  J 
D.  Cas.  ¿Este? 
Roj.  ¿Quién? 
Ani.  ¿Yo? 
Mal.  ¡¡Tú!! 
Ani.  ¡Mi  padre,  digo  mi  madre! 

Mal.  ¡Reconóseme,  ladrón! 

¡¡Soy  la  Malena,  gorfónÜ 
D.  Cas.       ¡Tú  la  Malena!  (Aterrado.) 
Ani.  ¡Ay  mi  padre! 

Pero...  ¿Cómo?  ¡Diga  usté! 
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¡Necesito  que  me  dé 

una  explicasión!...  ¡Lo  quiero! 

hable  por  última  vé,  . 

¡antes  que  resulte  que 

mi  padre  ha  sido  el  bombero! 
Mal.  ¡Me  estoy  partiendo  la  tabla 

der  pecho,  por  la  congoja 

que  tengo!...  Si  no  te  enoja, 

Casto,  se  lo  cuento... 
D.  Cas.  ¡Habla!... 

( Cae  abrumado  sobre  una  silla,) 
Argümen.   Que  al  final  llegamos,  digo,  pero  nadie  se  levante 

para  ponerse  el  abrigo  (1),  que  aún  hay  algo  in- 
teresante. 

¿Para  qué  tu  afán  me  asedia 
si  ya  te  dije?... 

¡Inexacto! 
Si,  hijo,  en  er  segando  acto 
de  la  presente  comedia. 
Luego,  entonses,  ¿er  morra 
autor  de  tu  perdisión, 
ha  sido?... 

¡Este  granujón! 
¡Vaya  faena,  papá! 

...  ¡No  pué  ser!  ¿Quién  desentraña 
porque  mis  padres  creí 
a  los  que  a  mi  lado  vi 
desde  niño  en  La  Espadaña? 
Mal.  Déjame  Anisete,  habla 

antes  de  que  er  má  me  aqueje... 
Todos.        ¡Que  la  deje!  ¡Que  la  deje! 


Mal. 

Ani. 
Mal. 

Ani. 


Mal. 
Ani. 


(1)  En  los  meses  de  verano,  el  Argumento  sustituirá  ese 
párrafo  por  este: 

Argumen.  Al  final  llegar  espero,  y  así,  nadie  se  levante 
para  ponerse  el  sombrero,  que  aiin  hay  algo  inte- 
resante. 


~  88  - 


Ani.  Ya  puede  usté  prinsipiá 

(Con  mwcho  sentimiento.) 

Mal.  Cuande  el...  abajo  firmante 

me  liiso,  lo  que  ya  te  dije 
y  aluego  tomó  er  portante, 
de  los  míos  me  escapó 
y  me  eché  a  correr  er  mundo 
carga  con  mi  churumbó... 
Er  probé  angelito  mío 
se  me  arresía  en  los  brasos 
tirititando  de  frió 
Si  yo  no  comía  apenas, 
¿qué  alimento  le  iba  a  dá 
a  la  sangre  de  mis  venas? 
¡Mir  veses  pensó  morí, 
pero  no  sé  qué  pasaba 
que  nunca  me  desidí! 

Y  una  noche,  con  mi  hijo 
yegué,  desesperaíta, 

a  la  puerta  de  un  cortijo. 

Por  un  bujero  miró 

y  vi  al  amó  de  la  lumbre 

ar  mario  y  la  mujó 

mu  juntos,  mu  abrasaos 

disiendo,.,  las  tonterías... 

de  tós  los  resión  casaos... 

El,  con  un  chava  soñaba 

y  eya  sonreía  y 

luego,  se  ruborisaba. 

¿Fué  una  mala  idea?  ...¡¡NoÜ 

¡Le  darian  a  mi  hijo 

lo  que  no  le  daba  yol 

Y  en  er  quisio  le  dejó, 

y  di  un  gorpaso  en  la  puerta 
y  echó,  yorando,  a  corró. 
Corrí  con  tanto  arrebato, 
que  si  alguien  me  cronometra, 
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¡me  vale  un  campeonato! 

Y  andando  el  tiempo  gorví 
y,  como  te  vi  dichoso 

de  tu  verita  me  fui 
y  me  juró  estar  cayá... 

Y  si  no  fuera  por  esto, 
yo  no  hubiera  dicho  ná... 
Ya  sabes  lo  que  pasó, 

\  Ahora,  si  quieres  me  marcho, 

pa  no  avergonsarte, 
Ani.  ¡¡No!! 

Y  no  siento  lo  que  pasa; 
porque  con  mi  madre  ¡ya 
lo  tengo  todo  en  mi  casa! 
¡Vente  pa  mi  cortijá 

pa  desquitarte  de  tanto 

como  te  han  hecho  yorál  (La  besa.) 
D.  Cas.       ¡Se  va  y  no  se  reconsilia! 

¡Ohé  es  macanudo! 
Ani.  ¡Ay,  qué  grasia! 

Usté  ya  tié  su  familia; 

Una  dama  muy  desente 

y  su  esposo,  un  caballero 

la  mar  de  condescendiente.., 
J.  Ant.       ¡Ten  de  la  lengua  el  exceso 

y  no  olvides  que  es  mi  padre! 
Ani.  ¡o  que  te  crees  tú  eso! 

¡Vámonos,  madre  al  cortijo! 

y  no  hagas  caso  de  nadie, 

más  que  de  mí!... 
D.  Cas.  Oyeme,  hijo 

Ani.  ¿Yo  hijo  suyo?  ¿Usté  mi  padre? 

¡Pero,  usté  qué  va  a  ser  eso... 

con  permiso  de  mi  madre! 
DoL.  ¡Anisete!  (Implorante,) 

Ani.  ¡Adió,  farsaria!  (Rechazándola.) 

DoL.  ¡Perdón! 


Ani.  ¿Otra  ve?  ¡¡No  quiero 

mujé  tan...  ferroviaria!! 
Cen.  Charo,  alivia  y  vámono 

pa  el  cortijo  con  los  amo... 
Pan.  y  ¿con  quién  me  quedo  yo? 

J.  Ant.       Panocha,  conmigo  ven, 

si  mi  padre  quiere. . . 
D.  Sen.  Sea... 
Pan.  ¡Usté  es  mi  padre...! 

(Muy  asombrado.) 
Ani.  ¿También?... 
Argumen.   ¡Ponéos  en  situación 

para  acabar  la  función!... 

(Baja  el  telón  un  poco.) 
RoJ.  ¡Un  momento!  Falta  el  canto... 

( Adelantándose.) 
Argumen.   ¿Aún  otro  canto?  ¡Qué  espanto! 

Y  ¿a  quién  el  canto? 
Roj.  ¡Al  telón! 

Argumen.  Pues  yo  acabo  mi  misión... 

y  que  Dios  le  haga  a  usté  un  santo... 

{Echa  las  cortinillas  de  su  tribuna  y  hace  mutis.) 
Roj.  ( Adelantándose  a  la  batería  y  muy  entonado.) 

¡Telón  de  boca...!  De  roca 

es  tu  humildad,  noble  y  pía... 

Aquí  un  día  y  otro  día, 

siempre  de  telón  de  boca, 

y  nunca,-  lo  cual  me  choca- 
bas dicho.  «¡Esta  boca  es  mía!» 

Telón  de  boca...  ¿Se  llama 

de  boca,  porque  se^ama 

cuanto  detrás  de  sí  tiene; 

hombres,  anhelos  y  fama.. .? 

¿O  es  que  de  boca  se  llama 

por  las  bocas  que  mantiene? 

{Señalando  a  los  actores  que  hay  tras  él) 

Telón  mudo  cual  un  risco, 


-di- 


que al  comediante  intimidas... 

Del  público  no  te  cuidas, 

ora  esté  afable  o  arisco . , . 

¡Qué  angustiosas  tus  subidas! 

Y  tienes  unas  caídas, 

que,  a  veces,  nos  haces  cisco! 

Telón  de  boca...  Del  Arte 

eres  cendül  y  eres  saya; 

eres  divisoria  raya 

entre  ésta  y  aquesta  parte. 

Si  est^aplaude,  éstg^s©  explaya... 

Si  nó,  ¿para  qué  contarte?... 

En  la  presente  ocasión, 

telón  de  boca...  ¡telón! 

¿qué  has  de  ser?  ¿Blanco  cendal 

de  triunfal  ondulación, 

o  silenciosa  mortaja?... 

¡Fin  a  mi  preocupación, 

pon, 

telón!, 

y  a  la  función, 

y  a  la  duda  que  descuaja, 

al  que  en  escena  trabaja 

y  al  que  espera  en  el  salón... 

Público,  da  tu  opinión. 

¡Anda,  baja...  baja...  baja...! 

(Acaba  de  caer  el  telón.) 


FIN  DE  LA  TRAGICOMEDIA 


PRECIO:  3  PESETAS 


